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A D V E R T R N C I A S  I N T E R E S A N T E S .

Siendo muchos los sellos falsos de comunicaciones 
que circulan en la actualidad, rogamos d nuestros 
suscritores de 'provincias procuren en lo sucesivo efec­
tuar sus abonos por cualquier otro conducto de los 
que les tenemos indicados, con el objeto de que no ten­
gamos que sufrir en adelante los perjuicios que se 
nos irrogan, formándonos ca.v.sa criminal d más de 
la pérdida consiguiente del valor de los sellos que no 
i"esultan legítimos.

Siéndonos enteramente imposible encontrar giro de 
cantidadespequeftas, y  deseando esta Administración 
regularizar sihs cuentas, esperamos de todos aquellos 
constantes abonados d quienes se está sirviendo como 
euscritores indefinidos, nos remitan el importe de las 
cantidades por que se hallen en descubierto, en todo 
el presente mes, en libranzas del Tesoro público, letras 
de fácil cobro ó sellos de Correos, á la orden del D i­
rector-gerente D. Serapio Escolar. '

Los señores suscrilores cuyo abono concluye en fin 
del presente mes, se sertirán renovarle oportu,nain.en- 
Icpara evitar todo retraso en el recibo de los núme­
ros, expresando, en letra clara é inteligible, asi el 
uombre como la residencia y  dirección que deba darse, 
y s  que se trasláden de domicilio deberán designar 
l̂' punto en que antes residian.

A los señores suscritores de Madrid se Us llevará 
el recibo á sus casas, y  se espera sea satisfecho á la 
persona que lo presente.

Con motivo de la diftculfad que se ofrece para en­
contrar giros sobre algunos puntos por cantidades in- 
^^nificantes, suplicamos á nuestros compañeros se

sirvan satisfacer su suscricion por cualquiera de los 
siguientes medios:

1. “ En uno de los puntos de esta córte donde se 
admiten suscriciones, ó bien en la Redacción de este 
periódico, C on cep ción  G erón im a , 14, prin cijia l.

2. ° Por sellos de franqueo de la correspond,encía.
3 . “ Por libranzas del Giro mutuo de Hacienda, á 

favor de D. S. Escolar.
4 .  '’ En fin, por los comisionados de provincias.
Las cartas que traigan sellos de franqueo, á fui de

evitar extravio y para seguridad de, hs suscritores, 
deberán venir certificadas, medio único de responder 
la Administracionde eilas y  de lograr qm lUgmn á 
su destino.

En la necesidad de regularizar la administración 
de este periódico, rogamos á las personas que repeli­
das veces han mostrado el deseo de que se les considere 
como })erm anentes ó in d efin id os, se sirvan
remitir el importe de sus suscriciones por cualquiera 
de los medios que tenemos establecido dentro d el p r i­
m er TRIMESTRE qvc correspondc a> nuevo abono. Pa­
sado ese plazo sin haberle satisfecho, se entenderá 
que no son gustosos de continuar en la'suscricion, y  
se dejará por tanto de remitirles el periódico.

Las colecciones de EL SIGLO MEDICO están de ven­
ta en la Redacción á razón de.^0 rs. tomo en Madrid, 
y  franco de porte 50 para provincias.

La Redacción está abierta todos los dios, excepto 
los feriados, desde las nueve á las tres.

REVISTA DE U  SEMANA.

MOVIMIENTO PROFESIONAL EN FRANCIA.

Se ha oríianizado recientemente en la vecina repú­
blica una Reunión libre de los médicos diputados, 
que celebra sus sesiones lodos los hiñes, dos horas an­
tes de la sesión pública de la Asamblea nacional. Esta 
sociedad, formada por veintidós individuos, que son 
los representantes que en la Asamblea cuentan las cla­
ses médicas, discute aquellas cuestiones de ciencias 
médicas que por iniciativa de los diputados pueden 
ser puestas á la orden del dia. Es su presidente el doc­
tor Buisson,!decano de la Facultad do Medicina de
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lyfontpeliw'^ y i e  ha ocupado ya  de la im portan lísicoa  
.'¿U égt^ 'tfS -^ artid os  m édicos, á  la que seguirán las no 

¿ ^ ^ " 'In te r e s a n te s  de enseñanza, em briaguez, hosp i­
tales, e tc ., e tc . Adem ás esta sociedad acepta para d is ­
cutirlas las opin iones de todos los com pañeros respecto 
á los asuntos á qu e  se con sagra , y  prom ete recibir con  
gu sto  cuantos trabajos se la remitan encam inados á 
m ejorar la posición  de las clases y  el progreso de la 
c ien cia .

{Cuándo verem os en España una cosa parecida!
— Otra sociedad . C elébrase tam bién en París 

u n a  reunión m ensual de redactores y  colaboradores 
de los periód icos profesionales, en cu ya  últim a se ­
sión , presidida por el l)r. Caffe, com o de más edad, 
se han tom ado varias resoluciones de im portancia , 
en tre  ellas la fundación  d e  un sindicato de la prensa 
cien tífica  que auné los intereses científicos, y  la no 
m énos delicada y  Irascendenlal de que se constituya 
un consejo  de fam ilia , solam ente entre los periód icos 
de m edicina, destinado á in form ar sobre los actos re­
prensib les y  á  san cionar con tra  ellos una corrección  
eficaz por m edio  de la pu blicidad . V arios m édicos in ­
gleses que asistieron á esta-junta refirieron , á propó­
sito de este ú ltim o pensam iento, una particularidad 
de las costum bres profesionales de Inglaterra que im ­
pone á  todos la  ob ligación  d e  denunciar los hechos 
cu lpables de la  práctica de la  m ed icin a , obligación  
cu y o  cum plim iento  se considera  com o honroso y  se 
lleva  á cabo con  r ig o r  y  exactitud . El m éd ico  que lle ­
g a  á in cu rrir  en una de estas fallas no tiene ni necesi­
ta seguram ente más castigo que el m enosprecio de sus 
com profesores, m uy suficiente para hacerle perder en 
m u y  poco tiem po su reputación ; adem ás, la ley que en 
el R eino Unido n o  tiene m uchas veces más fundam ento 
qu e  la  costum bre, niega .tam bién á estos m édicos de­
lincuentes el derecho de cobrar  honorarios y  hasta 
las sociedades científicas los excluyen  de su seno.

¿N os podrem os atrever á  pensar en unas institu­
cion es análogas para nuestro país? No lo soñem os si­
qu iera ; que éram os aun más jóvenes que ahora cuan­
do perdim os toda esperanza de regeneración en la 
prensa m édica española. Buena historia tiene nuestro 
raqu ítico  period ism o para erigirse en fiscal de nadie; 
buena historia, buena, bu en a .......

Lino Carceda.

M A D R ID  9 DE JUNIO DE 1872.

DE LA GANGRENA ESPONTÁNEA.

l i l e  s o h is  m o rb o s  c u r a v i t ,  q u i  
e ju s  c a u s a s  c o g n o v it .  N o sc e re  en irn  
c a u s a m  m o r b i  e s t a r c a n u m .

H a l l e r .

V o y , si V d s ., señores redactores, m e con ced en  para 
e llo  p laza , á  presentar algrunas re flex ion es y  obser­
v a cion es  a cerca  d e  u n a  en ferm edad  q u e , si b ien  y a

n o  lo  es rea lm ente, p or  cu an to  con stitu y e  la  m orti­
fica ción  d e  u n a  parte m ás ó  m énos ex ten sa  del cu er­
p o , o frece  s in  em b a rg o  aq u el carácter, en  razón  á  se" 
g u ir  v iv ie n d o  el resto d e l o rg a n ism o  y  hallarse en 
con d icion es  para separar la  parte m u erta  y  en  apti­
tud  de p ro lo n g a r  la  v ida .

H an con v e n id o  lo s  c iru ja n o s  en  dar u n  nom bre 
im p rop io  á esta especie  d e  g a n g re n a , q u e , en  fuerza 
de los  m u ch os  con  qu e se la  con o c ia , l le g ó  á  com ­
prenderse  qu e n in g u n o  le cu ad raba  b ie n . S eg ú n  la 
esfera so c ia l en  qu e  e l m é d ico  que de e lla  se ocupaba 
e jercía , así se la  ad jetivab a : gangrend de los ricos la 
llam aron  u n os ; otros  de los pobres', gangrena se­
nil, e tc ., e tc .; p roba n d o  ev id en tem en te  con  esto que 
n o  se h a b la  estu d iado b ie n  la  en ferm edad , puesto 
que se cre ía  su ficien te  razón  para d a rla  n om bre  la 
co n d ic ió n  socia l y  la  edad  de los en ferm os.

M as co m o  se la  fu ese  observan d o  en  todas las épo­
cas de la  v id a  y  se d escon ociese  com p leta m en te  sus 
causas, para d ist in g u ir la  de las otras especies  de g a n ­
g ren a  se la  seña ló a l fin  u n  lu g a r  en  e l cu ad ro  no 
s o ló g ico , co n v in ie n d o  en  llam arla  espontánea.

A delantan do la  c ie n c ia  en  e l estu d io  d e  la  anato­
m ía  p a to ló g ica , se crey ó  d escu b rir  su  ú n ica  y  verda­
dera cau sa , pero  n o  p or  eso se pen só en  ca m b ia r  el 
n om bre ; y ,  sin  em b a rg o , es sab id o  qu e  e l nom bre 
tiene n o  escasa im p orta n cia  para e l co n o c im ie n to  de 
la  cosa  q u e  co n  é l se s ig n ifica . E l p rá ctico  in deciso  
cam in a  c ie g o ; n o  sabe q u é  m edios, q u é  recu rsos te ­
rap éu ticos  h a  de e le g ir .

E ruditos c iru jan os  se d ed icaron  á  in v estig a r  las 
causas qu e  pred isp u sieron  ó  desarrollaron  esta e sp e ­
cie  de g a n g re n a . M r. F ra n co is , en  su  ob ra  m u y  re­
com en d a b le , h a  dem ostrado, ap oyá n d ose  en  extensas 
y  con c ien zu d a s  observacion es , qu e  es en  todos los  ca­
sos esta en ferm edad  e l resu ltado  in m ed iato  d e  un 
obstácu lo  a l curso  d e  la  sa n gre ; obstácu lo  qu e puede 
resid ir  en  lo s  d iversos  p u n tos  del á rbo l c ircu la torio , 
ha llarse e n  u n o  so lo  ó  ex istir  á la  v ez  en  m u ch as de 
las d iv is ion es  del sistem a vascu lar.

A u n qu e  u n  g ra n  nú m ero de autores h u b iesen  sus­
c itado  du d as re la tiva m en te  á la  in flu en cia  qu e  e je r ­
cen  las os ifica cion es  de las arterias en  la  prod u cción  
de la  g a n g r e n a  espontánea , c ítan se  h om b res  m uy 
respetables, co m o  W a n sv ie ten , M o rg a g n i, S. Cooper, 
T hom son , B eclard, M arjelin  y  o tros , q u e  con vien en  
en  re co n o ce r  esta in flu en cia .

Los Sres. D elp ech  y  D ebru il a firm an  q u e  e l p r in ­
c ip io  de esta en ferm edad  reside siem pre  en  e l siste­
m a cap ilar  sang*uíneo: p or  lo s  cap ilares em p ieza  la 
in fla m a ción , q u e  m ás tarde h a  d e  p rop a ga rse  á  las 
arterias.

L a im p orta n cia  c ien tífica  de estas autoridades ha 
h ech o  qu e se co n s ig n e  en  la  c ie n c ia  co m o  u n a  ver­
dad a v erig u a d a , co m o  u n  h ech o  in co n cu so , com o 
un  p r in c ip io  fu n d a m en ta l, qu e  b a jo  la  in flu en cia  de 
la  arteritis se co a g u la  la  sa n gre , se derram a linfa 
plástica en  la  superficie  d e  la  m em bran a  interna, y 
por ta l m otiv o  e l vaso  ó  va sos  en  qu e esto acontece 
se ob litera  en  totalidad.

L a fé  y  e l respeto qu e  á  tan em in en tes prácticos

Eí
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profesam os, n os  h ic ie ron  adoptar sin  reserva su o p i­
n ión  en  nu estros prim eros pasos dados en  la  p rá cti­
ca . D espués, m ás deferentes y  atentos á  la  observa ­
c ió n  c lín ica , á  lo  qu e  la  natura leza  d ice  va liéndose 
de su  m u d o  y  la có n ico  le n g u a je , qu e  á  lo  que el 
h om bre  h a b la  y  e scr ib e , h em os va ria d o  a lg ú n  tanto 
d e  O pinión.

D urante nuestra  la rg a  v id a  p rá ctica  se n os  han 
presentado ocasion es  de com p rob ar  con  h ech os c lín i­
c o s , escru p u losam en te  re co g id o s , q u e  s i las lesiones 
del cen tro  c ircu la tor io  y  d e  las arterias, tales com o 
co n cre c io n e s  tofaceas, capas aterom atosas, estea to- 
m atosas y  v e g e ta c io n e s  p o lip ifo rm es  de la  m em brana 
in terna , p u ed en  opon er a l cu rso  de la  san gre  u n  obs­
tá cu lo  m ateria l, de d on d e  resu lta  la g a n g re n a , n o  es 
esta la  esp ecie  de g a n g r e n a  qu e n os  ocu p a . Su p r in ­
c ip io , s ín tom as, cu rso  y  hasta  lo s  m ed ios  qu e  la  c ie n ­
c ia  opon e para com b a tir la , tod o  es com p letam en te  
d iverso .

E l c iru ja n o  q u e  h u b iere  v is to  la  g a n g r e n a  p ro v o ­
cada p or  un  sa co  an eu rísm á tico , por la  lig a d u ra  de 
un  g ru e so  tron co  arteria l ó  de g ru e sa s  venas v a r ico ­
sas, n o  pu ede co n fu n d ir la  co n  la  g a n g re n a  esp on tá ­
nea, n i com b a tir la  con  lo s  m ism os m ed ios  qu e para 
esta especie  de g a n g r e n a  se recom ien dan .

Es la  g a n g re n a , im p rop ia m en te  d ich a  espontánea, 
una esp ecie  en  su  g é n e ro ; p red isp on en  á su  desarro­
llo  m ú ltip les  y  m u y  d iversas causas, pero s in  lle g a r  
á  prod u cirla , co m o  n o  sea q u e  a com p añ e  ó  preceda  
cierta  in flu en cia  d el sistem a n erv ioso . N o n o s  cabe  
du d a  qu e en  e l m od o  d e  ser de este s is te m a , para 
nosotros d e sco n o c id o  hasta  ahora , preside e l p r in c i­
p a l e lem ento p a to g é n ico  d e  la  en ferm edad  y  de sus 
variadas form as. S in  é l, las causas qu e los  autores 
m en cion a n  podrán  ocas ion ar  la  m uerte d e  u n a  parte 
m ás ó  m én os extensa  d el o rg a n ism o ; pero  n u n ca  con  
los  d istin tivos  caractéres d e  la  q u e  n os  ocupa .

F ú n d an se  la s  razones en  q u e  ap oyam os nuestra 
Opinión en  m u ch a s  ob serv a c ion es  c lín icas , de las 
cu a les  v a m os á  ex tra ctar a lg u n a , p rescin d ien d o  de 
tantas com o  tenem os re co g id a s  en nuestra  práctica  
p a rticu lar y  d e l hosp ita l. Gangrena nerviosa, en  vez  
d e  espontánea, creem os qu e se la  deb iera  den om inar.

Invad e á  todas las clases socia les : a l r ico , co m o  al 
p ob re ; á  los jó v e n e s  y  á  lo s  v ie jo s ; á  loa qu e han te­
n id o  una v id a  arreg lad a , lo  p rop io  q u e  á lo s  qu e  han 
abu sad o g ra n d em en te  de los  p laceres venéreos.

Es, sin  em b a rg o , in n e g a b le  q u e  la  m iseria , la  des­
n u d ez , la  m ala  y  escasa  can tid ad  de a lim entos, pre­
d isp on en  á esta en ferm ed a d . Esta c la se  de personas 
abu sa  de las beb id a s  esp irituosas, con  las qu e  ador­
m ecen  sus n ecesid ad es , h a lla n d o  así u n  con su e lo  de 
qu e  les  p r iv a  su  escasa  fortuna.

E l ab u so  de las beb idas esp irituosas, las em ocion es  
del espíritu  y  las pasiones d e  án im o, m od ifica n  ó  a l­
teran e l sistem a n erv ioso  cu a n d o  á  estas causas se 
a g re g a n  otras q u e  deterioran  ó  d eb ilitan  el o rg a n is ­
m o . E n ton ces es cu a n d o  ad qu iere  la  g a n g re n a  la  e s ­
p ec ific id a d  q u e  la  d istin g u e  d e  las dem ás de su  clase.

Las lesion es org á n ica s  d el corazón , la  arteritis y  
au n  la  fleb itis , p u ed en  d ar tam bién^ o r ig e n  á  esta

especie  d e  g a n g re n a , pero  es c o n d ic ió n  precisa  la  
p reex isten cia  d e  la  a lteración  ó  ca m b io  en  e l m od o  
de ser d e l te jid o  n erv ioso . N o d e ja  la  g a n g r e n a  es­
pon tán ea  de ser frecu en te , pero  lo  seria  m u ch o  m ás 
ahora  qu e tan com u n es son  las les ion es  d el cen tro  
c ircu la tor io , si d ich a  co n d ic ió n  n o  fu ere  p recisa . C o­
m unes d ich as  lesion es á  u n o  y  otro  sex o , n o  se ad ­
vertirla  d esp rop orción  entre las in vasion es q u e  o cu r ­
ren  en  e l h om bre  y  en  la  m u jer , y  s in  e m b a rg o  m is 
observacion es  pru eban , co n  las de tod os  los  e s cr ito ­
res, qu e  para u n a  m u je r  qu e  la  p adezca  se ve  cu atro  
v e ce s  en  el h om bre.

E ntre las causas pred isp on en tes de esta en ferm e • 
dad, adem ás d e  las qu e  h em os exp u esto , m en cion a n  
lo s  au tores otras varias, qu e  obran  m ás d irectam en te 
sobre  el sistem a n e rv io so  qu e  sobre e l sa n g u ín eo : 
p or  e jem p lo , las v ig ilia s  p ro lo n g a d a s , los  con tin u os  
traba jos  in te lectu a les , las g ra n d es  con cen tra cion es  
de esp íritu , la  v id a  sedentaria , la  a lim en ta c ión  m u y  
su cu len ta , e tc ., e tc . In d u d ab lem en te  pu eden  causas 
d iam etra lm en te  opuestas dar id én tico  resu ltado, toda 
v e z  q u e  unas y  otras obren  a fectan do al te jid o  ner­
v ioso .

N o es m én os c ierto  qu e, p resid ien d o  lo s  n erv ios  á 
todas las fu n cion es  del o rg a n ism o , p or  v ir tu d  del 
ca m b io  q u e  su fren  en  su m anera de obrar, carecerá  
la  san gre  de las co n d ic io n e s  q u e  requ iere , la  testura 
de lo s  vasos p artic ip ará  d e  estos ca m b ios , y  ad qu iri­
rá m od ifica cion es  qu e les  p r iv en  d e l lib re  y  re g u la r  
e je rc ic io  d e  sus fu n cion es ; p ero  por s í solas n o  ba s­
tan  estas a lteracion es en  e l con ten id o  y  e l con tinen te  
para p rov oca r  la  esp ecie  de g a n g re n a  qu e n os  o cu p a .

E l éxtasis  de la  sa n g re  en  los  cap ilares, la  d if icu l­
tad d e l c ír cu lo  en  lo s  vasos de m a yor  ca lib re  y  hasta 
en  e l cen tro  c ircu la tor io  p rodu cirán  la  m ortifica ción  
de los  te jid os; p ero  es esta u n a  g a n g r e n a  de otra  es­
p ec ie , co m o  lo  es la  qu e  p rod u ce  e l corn ezu e lo  de 
cen ten o ó  se rea liza  p or  otras causas.

Asiento de la gangrena espontánea.— E sta e n fe r ­
m edad ataca con  p re feren cia  las partes d el cu erp o  
m ás d istantes d el cen tro  c ircu la tor io , tales co m o  los  
d ed os  de los  p iés y  d e  las m an os, y  en  e llos  sus p a r­
tes m ás extrem as; aparece tam bién  a lg u n a  v ez  en  
fo rm a  de chapas aisladas sobre m u ch as partes d e  los 
m iem bros  y  d e l tron co . Es m ás frecu en te  en  lo s  
m iem b ros  in feriores  qu e  en  lo s  su p eriores ; suele  
aban d on ar un m iem b ro  para m anifestarse en  el 
opu esto ; d e ja  el ex trem o in fe r io r  y  a com ete  al su ­
perior , pero  m ás com u n m en te  in teresa  un  so lo  m ie m ­
b ro , un  so lo  ded o , p or  e jem p lo , q u e  los  dos m iem bros 
ó  m ás de u n  dedo. En ocasion es se desprende la  es­
cara, se c ica tr iza  la  so lu c ió n  de con tin u id a d , y  d e s -  ♦ 
pu es de un  p eríod o  de m a yor  ó  m en or d u ra ción  se 
presenta d e  n u ev o  en  la  m ism a  parte d on d e  hab ia  
estado, y  en  e l p rop io  m iem b ro  ó  en otro  sitio  d ife ­
rente.

Síntomas.—ln\B.áienáo frecu en tem en te  lo s  dedos 
d el p ié , se m uestra  sobre  e l dorso  de u n o  ó  m ás, ó  á 
u n  lado de la  uña, ó  en  el p u lp e jo ; sus sín tom as son 
especia les y  so lo  se pu eden  referir al e lem ento u e r -
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TÍoso, por cuan to  n in g ú n  sín tom a fle g m á s ico  se ad ­
v ierte  don de fijó  su  asiento. La r e g la  g en era l es un 
d o lor  intenso, qu e  aparece y  desaparece  sin  qu e  n in ­
g u n a  causa lo  ex c ite . Este s ín tom a  n o  se hab ía  esca ­
p ado á  Pott, qu e  d ice : «L a  g a n g re n a  espontánea, sin 
a fectar preferen cia  á  tal ó cu a l v ic io  particu lar d e  la  
con stitu ción , se m anifiesta  sobre  tod o  en  in d iv id u os  
q u e  padecían  h ab itua lm ente  dolores v a g o s  é  in cier­
tos  en  los  p iés; p u ed e  ser, añade, q u e  estos dolores 
sean los  p rim eros sín tom as de la  en ferm ed a d .»

L a  tem peratura de la  parte sufre a lg ú n  descenso, 
ca m b ia  e l co lo r , se p on e  de u n  ro jo -o scu ro  y  después 
com p letam en te  n e g ro ; n o  h a y  au m en to  d e  vo lu m en , 
an tes p or  e l con trario  á veces  se  m om ifica . C onti­
n u a n d o  la  en ferm edad  h a cien d o  p ro g re so s  ocu pa  
m a y o r  ex ten sión , se desprende e l e }iiderm is, el dolor 
persiste con  la  m a y o r  in ten sidad , y  s in  abandonar 
e l s itio  en  qu e em pezó  aparecen  m an ch as oscu ras en 
otros, b ien  sea d e l m ism o  m iem bro , ó  en  e l tron co  ó 
en  e l opuesto.

E l m a l, ex ten d ien d o  su  rád io , d estru ye  todo el 
g ro so r  d e  la  parte  en  qu e apareció  antes de in vad ir  
otros  sitios. A lg u n a  v ez  o cu p a  la  a fe cc ió n  e x c lu s iv a ­
m ente la  p ie l, la  m ortifica c ió n  se d isem in a , y  n o  es 
tod o  e l espesor de la  p ie l herid o  de m u erte , s in o  tan 
so lo  la  parte  su p erficia l. E n  tal caso  las m anchas 
desaparecen  en  o ch o  ó  q u in ce  d ias y  se c ica tr iza  
m u y  pron to  la  su p erficie  sin  dejar v e s t ig io  de la  c i­
ca triza ción .

A com p añ an  á  la  a lteración  lo c a l fen óm en os g e n e ­
rales: la  fiebre  con tin ú a ; el in som n io , la  inapetencia , 
u n id o  á  los  m ás a cerb os  dolores , co n su m e n  al des­
g ra c ia d o  en ferm o, qu e v e  ca er  á ped azos u n  m ie m ­
b ro  corrom p id o , p u tre fa cto , qu e  in festa  la  atm ósfera 
q u e  le  rod ea . En tan  h orrib le  s itu a c ión  prefiere la 
m u erte  total á  tanto  su frim ien to .

A lg u n a  v ez  n o  se esfacela  el m iem b ro  g a n g r e n a - 
d o , co m o  d e ja m os  d ich o : se seca , se m om ifica , y  los  
d o lores  y  la  s itu ación  d el pacien te  son m u ch o  m énos 
an gu stiosos .

E n  otros casos, p róv id a  la  n atu ra leza , ce losa  de la 
con serv a c ión  d e  la  v id a , estab lece  u n a  barrera  im ­
p en etrab le  á  la  en ferm edad , seña lada  p or  un  c írcu lo  
ro jo  con  tod os  los  caractéres de la  in fla m a ción , v er­
dadero lim íte  en tre  la  m uerte y  la  v id a . C uando este 
c ír cu lo  in fla m a torio  se form a, au n qu e rara vez , por 
d esg ra c ia , es tan  poten te  la  natura leza  qu e se basta  
á  s í m ism a para separar todo lo  m u erto , s iqu iera  sea 
la  totalidad d e  un m iem bro .

L o  m ás frecu en te , sin  e m b a rg o , es qu e  sea e l len ­
g u a je  m udo, si b ie n  m u y  s ig n ifica tiv o , con  que p id e  
á  la  c ie n c ia  qu e  la  a u x ilie , qu e  la  a y u d e  á  reparar 
tod o  lo  m uerto. T an  cierto  es esto, qu e  se h a  e r ig id o  
en  precep to  n o  em plear los  m ed ios  q u irú rg ico s  hasta 
q u e  se v ea  b ie n  esta b lecid o  este lím ite .

L a O bservación d e  varios h ech os  c lín ico s  qu e  tu v i­
m os ocasión  de exa m in ar, probarán  q u e  la  g a n g re n a  
espontánea  n o  debe  su o r ig e n  á  la  o c lu s ió n  de lo s  v a ­
sos por d on d e  c ir cu la  san gre ; s i a lg u n a  vez estos 
con d u ctos  h an  p erd id o  su  ca lib re , la  g a n g r e n a  no 
o frece  los  caractéres prop ios  de la  espontánea, á  no

ser qu e  obre  á  la  v e z  co m o  cau sa  e l ca m b io  la  altera­
c ió n  d e l te jid o  n erv ioso .

U n ban qu ero  de m u y  b u en a  fortu n a , de 38 años, 
de bu en a  salud , con stitu ción  robusta , s in  v ic io  a lg u ­
n o  ad qu irido  n i heredado, m o rig e ra d o  en  tod os sus 
háb itos y  costum bres, n o  h a b ía  p a d ec id o  en ferm eda­
des hasta e l añ o  1856, en  qu e  una de las frecuentes 
revo lu cion es  qu e p o r  d esg ra c ia  se su ced en  en  España, 
puso en  in m in en te  p e lig ro  su  v id a  y  v ió  destru ida su 
p in g ü e  fortu n a  por la  desen fren ada d e m a g o g ia . Para 
librarse de u n a  m u erte  c ierta  tu v o  qu e  saltar por un 
b a lcón . L os lib ros  de ca ja  y  papeles  im portantes, los 
m u eb les , tod o  ardía  en  con fu so  m o n to n  delante  de la  
puerta  d e  su  casa. A l m ism o  tiem po las llam as d e v o ­
raban  m iles  de arrobas de h arin a  de sus fábricas.

D esde en tonces, s in  em b a rg o  de n o  h aber variado 
su  ordenada v id a , la  salud  fu é m énos com p leta , a u n ­
qu e n o  estaba g ra v em en te  en ferm o ; sin  desatender 
sus n e g o c io s , en  los  qu e  le  sonreía  la  fortu n a , se q u e ­
ja b a  de u n  m alestar in e x p lica b le , q u e  le  o b l ig ó  á  co n ­
sultar co n  e l D r. S ánchez T oca , q u ie n  se en ca rg ó  
de asistirle y  prestarle asid u o cu id a d o  p orqu e  u n ia  al 
m éd ico  y  a l en ferm o ín tim a  am istad . M as s in  em bar­
g o  de lo s  sab ios  precep tos  de tan  d is t in g u id o  p ro fe ­
sor, n o  m e joró  en  d os  añ os e l estado d e l en ferm o.

Cuando hasta  en ton ces  n in g ú n  fen óm en o  p od ía  
dem ostrar la  n atu ra leza  y  asien to de lo s  m ales qu e  
le  m olestaban , ap arece  u n  d o lor  v iv ís im o  con  l ig e ­
ros in térvalos de descan so  en  e l cu arto  d ed o  del p ié  
izq u ierd o , en  la  parte  lateral de la  uña y  p u lp e jo ; 
h a b ía  cam bia d o  e l co lo r , d ism in u id o  la  tem p eratu ­
ra, s in  aum entar e l v o lu m e n ; la  a fe cc ió n  era su p er­
fic ia l, ocu p a n d o  solam ente tod o  e l espesor d e l derm is; 
un co lor  ro jo  oscu ro  se d ifu n d ía  por la  ex ten sión  del 
ú ltim o fa lan jete . P ron to  se despren dió  e l ep iderm is 
com o si sobre  la  parte  se h u b iera  a p lica d o  u n  v e ji ­
ga tor io ; la  sen sib ilid ad  era ex trem ad a  y  e l m en or ro ­
ce  despertaba a g u d ís im o s  dolores . Las p lan ch u elas 
de cerato s im ple  ca lm aban  la  sen s ib ilid a d  a lg ú n  tan­
to , y  es d e  notar que e l cera to  op iad o  ó  m orfin ado 
n o  daba  e l resu ltado qu e  d eb ía  esperarse. L a qu ietud , 
lo s  calm antes in teriorm en te , con  la  cu ra c ión  tóp ica , 
d evo lv ía n  e l sueño y  con d u cía n  á  la  c ica tr iza c ió n  la  
lig e ra  e x u lce ra c io n  qu e se hab ía  a b ierto . E l en fer­
m o  recob ra ba  la  sa lu d  y  n o  qu ed ab a  v e s t ig io  de c i ­
catriz, tan  su p erficia l é r a la  so lu c ió n  de con tin u id a d .

Pero pasado un tiem po m ás ó  m én os la rg o , vo lv ían  
á aparecer los fen óm en os, s in  causa  con oc id a , en  el 
prop io  ó en  otro  d ed o  d e l m ism o  p ié , ó en  u n o  del 
otro, pero  -jamás en  e l p rim ero  n i en  e l q u in to  dedo. 
A lg u n a  vez ap arecía  e l m a l en  m ás d e  uno.

S egu íase la  m ism a  m arch a ; se adm in istraba  los 
atem perantes, los  evacu an tes, lo s  an ticspasinód icos 
a socia d os  á  los  ca lm an tes. N i los m edios fa rm acéu ti­
cos, n i la  h ig ie n e  m ás severa , n i la  v id a  d el cam po, 
nada co n  tenia las in vasion es , n i a ce leraba  e l curso  de 
la  c ica triza ción ; por el con trario , la  m ortifica ción  era 
m ás p rofu n da , l le g a b a  a lg u n a  vez hasta  el hueso, 
pero n u n ca  o frecía  m a y o r  ex ten sión , au n qu e lle g ó  á 
desprenderse el fa lan jete .

U na vez dejó  la a fe cc ió n  lo s  d ed os  d e  los  p iés, y
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fu é  k h a cer  su  m an ifesta ción  en la  u ñ a  y  p u lp e jo  del 
d ed o  m eñ iq u e  de la  m a n o  izqu ierda , cau san d o  la 
p é rd id a  d e  su  ú ltim a  extrem id ad , in c lu so  e l fa - 
lan jete.

D r . G onzález Ol iv a r e s .
(Se concluirá).

DEL ESTUDIO QUÍMICO DE LA SANGRE
EN LA TERAPÉUTICA.

(Conclusión.)

Siempre que se habla solamente de materias minera­
les, podrá, esperar la terapéutica teorías admisibles, 
porque la química las conoce bastante; pero desde el 
momento en que interviene la plasinina,la serina ó prin­
cipios análogos, en los fenómenos terapéuticos, la quí­
mica no anda sino á ciegas, porque, según ya hemos indi­
cado, la ofuscan necesariamente la constitución molecu­
lar de estos cuerpos, sus propiedades inexplicables y sus 
metamorfosis más ine.xplicables todavía. Por esto deci­
mos que no se sabe á punto fijo qué trasforraaciones ínti­
mas sufren en la sangre los compuestos mercuriales en 
presencia de aquellos principios, por más que haya bas­
tantes pruebas para determinar á qué compuesto del me­
dicamento sean debidas sus propiedades curativas. I,a 
química, no obstante, puede dar lugar á interesantes 
aplicaciones prácticas en este particular, porque estu­
diando las condiciones de solubilidad ó insolubilidad no 
más, de los complicados cuerpos que se forman, puede en 
ciertos casos (cuando los fenómenos son locales, por 
ejemplo), hacer llegar disolventes que impidan los ulte­
riores efectos de aquellos cuando lian de ser perjudicia­
les. No consintiendo un trabajo de la naturaleza de estos 
artículos ir examinando detalladamente las trasforma­
ciones que cada medicamento sufre en la sangre, pues 
que nos baria extender demasiado, nos reduciremos áex- 
poner hechos generales que con algún ejemplo prácti­
co (1) pongan en claro los puntos en que las aplicaciones, 
real objeto de esta Memoria, aparezcan en su verdadero 
y valor.

Sin que pueda decirse que todos los cambios de los me­
dicamentos en la sangre sean tan solo oxidaciones ó re­
ducciones, es lo cierto que este líquiilo, y por lo tanto el 
organismo, representa respecto á muchos de aquellos el 
papel de reductor y oxidante. Como ejemplo de esta ac­
ción, citaremos solamente á los nitritos que se convier­
ten en nitratos, y la trasformacion del ferrocianuro de 
potasio en ferricianuro (Rabutean). Los bellísimos tra­
bajos de Wóeler, Millón y Laverán han dotado á la cien­
cia de estos interesantes descubrimientos, que si hoy no 
pueden deparar mucho fruto, ponen al ménos en camino

(I) El Dr. D. Vicente Asuero y Cortázar, en sus lecciones 
de terapéutica solia referir un caso que atestigua la utilid.ad 
de estas aplicaciones. Por una fatal equivocación, el sublima­
dô  corrosivo se empleó para espolvorear las partes de la piel 
erimatosas en un niño, y se formaron escaras horribles que 
produjeron una inllnmacion violenta, v en el estado general 
la agitación que era de esperar. Llamado uno de los méilicos 
más eminentes de París, trató de calmar con los antillojisti- 
C08 y emolientes los desórdenes locales sobrevenidos en este 
desgraciado niño, y empleó los medios iiiteidures aconsejados 
para conjurai el envenenamiento: el niño sucumbió presa de 
los horrores do la inlo.'iicacion. I’ero, alcontr.irio, en otro caso 
análogo ocurrido ul poco tiempo se hicieron lociones con la 
solución de cloruro sódico eu las escaras, y estas desapare­
cieron dejando una solución de continuidad simple que se 
curó por los medios ordinarios, y el enfermo se salvó.

(le descubrir algún día la clave de los cambios de los me­
dicamentos.

Todas estas nociones se refieren casi exclusivamente á 
los medicamentos minerales. Los de origen orgánico son 
ménos claros en sus metamorfosis, y  solo se ha probado 
respecto de algunos una oxidación más ó ménos enérgi­
ca, como sucede en las sales de potasa y sosa de ácido 
orgánico, que por lo general pasan á earlionatos y se 
eliminan de este modo. Acerca de los compuestos de 
constitución molecular más complicada, como los alca- 
lóides, nada de positivo se puede aducir, ponqué se igno­
ra si las metamorfosis que experimentan admiten si­
quiera paridad con las anejas á su constitución de ami­
das que fuera del organismo manifiestan.

L1 análisis de los productos de secreción presta grande 
auxilio á la teoría de la terapéutica, haciendo ver por 
la eliminación de los medicamentos el tiempo que la 
sangre los retiene en su masa, los signos de saturación 
que Gl organismo ostenta cuando pasan de la medida 
conveniente y la forma final en que aquellos salen al ex­
terior, noción importante para averiguar sus trasfor­
maciones. La orina se ha hecho principalmente objeto 
de estos estudios, y estos son ya tan numerosos, que el 
dar noticia tan solo de las producciones científicas á que 
han dado motivo, nos ocuparía muchísimo.

Las deducciones finales originadas de estos estudios 
quedan mencionada.^ ya, por lo cual prescindimos com­
pletamente de su análisis, que en su último resultado no 
nos darla sino ideas parecidas á las anteriormente con­
signadas.

lil modo como hemos planteado el problema que pre­
sentamos á la cabeza de estos artículos nos da la posibi­
lidad de medir con ia claridad y el acierto posible las 
aplicaciones de la química á la terapéutica, sin más que 
generalizar las ideas expuestas (que solo se refieran á la 
sangre) á lo qua el organismo en conjunto manifiesta.

Pero aun de ser la intervención química más rica de lo 
que es en resultados útiles á la explicación de la activi­
dad fisiológica de los medicamentos, hay clínicos que 
rehusarían darle importancia alguna en la teoría de ia 
terapéutica, contentándose con concederle, á lo sumo, 
algún valor en la preparación de aquellas sustancias y 
el modo de administrarlas. En prueba de esto, copiemos á 
Trousseau Pidoux de su notable obra de terapéutica (1). 
«Entonces ha entrado (eu los dominios de la terapéutica) 
el liumorismo llevado por la anatomía de los líquidos y 
una química, que, por su sistema atomístico y su teoida 
de los equivalentes, ha encontrado un medio de hacerse 
mecánica. El mecanismo se apoya principalmente en el 
microscopio; de esta mezcla resulta ia terapéutica más 
confusa que se puede imaginar, ye experimenta, se ha­
cen tanteos; cada dia presencia el triunfo y la caída de 
un medicamento más, de un remedio heróico; es siempre 
el irritaóiiismo ó los sistemas Jisico-químicos los que 
inspiran estos efímeros descubrimientos.>

A en otro lugar del mismo tratado se expresa así (áj: 
«Cuando un medicamento posee todas su.s cualidades fí­

sicas y químicas, y se le administra á la dósis convenien­
te, se obtiene de él generalmente la acción fisiológica de 
que es capaz. Está muy lejos de suceder así con su acción 
lejana, mediata ó terapéutica. iNada hay más variable y 
más infiel que un medicamento cuyo efecto terapéutico ó 
lejano está subordinado á un efecto próximo ó fisiológi-

(1) Irousseaii y Pidoux, Trailé de therapeutique et de mu- 
tena medícale, sixievie edUion, Introducción, XüVU

(2) Tomo 1, pág. 5. ’
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00. Y hé aquí, por consiguiente, la razón por la cual se 
observa tan grande diferencia entre los medicamentos 
llamados específicos y los que se titulan racionales, bajo 
el aspecto de la constancia de acción, que es el carácter 
de los primeros, mientras que esta acción es tan incier­
ta, tan dudo -a y sometida á tantos malos resultados.»

Por lo que los párrafos dan á entender, de poco servirá 
á la terapéutica conocer con toda la exactitud posible la 
acción fisiológica de los medicamentos, puesto que no 
guarda casi nunca relación con sus virtudes terapéuti­
cas, y  como liemos dicho antes que la química orgánica 
contribuyo principalmente al conocimiento de esta ac­
ción fisiológica, esta última ciencia se esmeraría en vano 
por auxiliar á la ciencia de las indicaciones.

Nuestro trabajo propasarla el límite de su objeto si 
fuéramos más adelante en el desarrollo de este asunto; 
creemos es suficiente apreciar, como hemos tratado de 
hacerlo, las aplicaciones de la química al estudio de la 
acción inmediata de los agentes farmacológicos con el 
criterio del estado actual de ia hematología. ¿Necesita­
remos después de los hechos, consignados con toda im­
parcialidad en este artículo, demostrar lo exagerado y 
judicial del modo de ver entrañado en los párrafos últi­
mamente copiados?

 ̂ A. S.-M.

SÜCCION PRÁCTICA-
FACULTAD DE MEDICINA DE MADRID.

CHnica de Obstetricia y  Ginecología d cargo del doctor 
D. Franciioo de Cort«‘jarena. Observaciones hechas du­
rante el mes de Marzo por los Sres.D. Antonio Rico y 
Jimeno y  D. Manuel Meana y Hurtado.

Clínica de G inecología  (23 cam as).

19
Durante el mes de Marzo ingresaron en esta clínica 

.3 enfermas con abscesos y flemones más ó menos exten­
sos en las mamas, una con un tumor canceroso en la ma­
ma izquierda, 2 con cáncer de la matriz, una con un epi- 
telioma en la vulva, otra con un gran tumor en los geni­
tales externos, y algunas otras enfermas con vaginitis, 
fístulas valvares, etc.

I. Ocupaba el mim. 3 una mujer de 50 años, natural y
residente en Getafe, de temperamento nervioso, consti­
tución empobrecida; tuvo siete partos, el último á 
los 42 años, habieiitlo lactado todos los hijos. Al termi­
narla lactancia del último, esto es, hace siete años, notó 
una dureza en la mama izquierda que ha ido creciendo 
con lentitud hasta presentarse á nuestra vista en el esta­
do siguiente: existia en la mama izquierda un tumor 
que comprendia casi to<la su superficie, con abolladuras 
y elevaciones, no muy duro ni doloroso, poco movible 
por estar adherido á la piel y tejidos profundos; salia 
por el sitio correspondiente al pezón, que no existia, al­
guna cantiilad de sangre en épocas determinadas; en 
este mismo punto se veia una vegetación rojiza, blanda, 
que daba sangre al menor contacto, del tamaño de una 
castaña de Indias; en la parte interna ó inferior del he­
misferio mamario habla una porción prominente cubier­
ta por la piel, rubicunda, adelgazada y adherida. El 
tumor se extendía profundamente hácia fuera y atrá.s, 
hasta llegar á la axila, con la cual formaba un todo úni­
co, existiendo en esta, cubierto en parte por el borde in­

ferior del pectoral mayor, un tumor del tamaño de un 
huevo pequeño de gallina y muy duro; mas en el fondo 
de la axila se notaban muchos ganglios endurecidos.

Se trataba pues de un tumor encefalóideo de la mama, 
izquierda con infartos axilares, y desde luego se pensó 
en la extirpación completa de esta gran masa, á pesar de 
no haber piel sana suficiente para cubrir la herida que 
habia de resultar. Se procedió á la operación el dia 20, 
haciendo una incisión en la línea media de la axila, que 
se extendió por la parte externa de la mama; profundi­
zóse el corte y con una disección cuidadosa se fué sepa­
rando poco á poco el tumor situado debajo del pectoral 
mayor, y muchísimos ganglios grandes y pequeños que 
rodeaban á los vasos axilares, quedando estos completa­
mente al descubierto; hecho esto, se hizo otra incisión 
que, partiendo de la primera, fué por la parte superior 
de la mama á unirse con la anterior, cerca del borde del 
esternón; resultó así una doble incisión en forma de va­
queta, en cuyo contorno quedaba comprendido el gran 
tumor; se procedió en seguida á la separación de este, 
disecándole para destruir sus íntimas adherencias con el 
pectoral mayor, cuyas libras superficiales fueron elimi­
nadas. Resultó una ancha herida, que no podía cubrirse 
con los tejidos inmediatos, por lo cual se decidió curarla 
por segunda intención. Hubo necesidad de aplicar muchas 
ligaduras por el gran número de vasos que nutrían este 
tumor.

La enferma entró pronto en reacción, y  al empezar el 
mes de Abril continuaba en buen estado y la herida se 
reducía de extensión con bastante rapidez.

II. Entró á ocupar la cama núm. 15 una mujer de 
28 años, de temperamento nervioso, enjuta de carnes, de 
poca estatura, residente en Iriepar (Guadalajara), casa­
da. Tuvo á los 23 años un parto que duró tres dias, al 
cabo de los cuales hubo que extraer el feto, produciéndo­
se una rasgadura en la orquilla, que se cicatrizó en pocos 
dias; es de notar que no hubo indicio alguno de fluxión 
láctea.

Dice esta enferma que en el sitio de la cicatriz peri- 
neal notó, poco después de verificarse esta, una dureza 
del tamaño de una avellana, indolente, que progresiva­
mente fuó creciendo, hasta que incomodándola por su 
peso y volumen la obligó á entrar en la clínica.

El dia 12 de Marzo presentaba la enferma en la parte 
más anterior y línea media del periné, y  algo hácia la 
derecha, un tumor redondeado, de superficie lobulada, 
con mamelones bien aparentes y algunos bastante gran­
des, cubierto por una piel fina, morena, surcada por gran 
número de venas dilatadas, midiendo en su extensión 
trasversal de un labio á otro de la vulva 27 centímetros, 
y verticalmenttí 35. Este tumor comprendia lateralmente 
la superficie interna de ambos labios hasta cerca de su 
tercio superior, con los cuales parece se continuaba di­
rectamente; una porción de él se introducía entre el rec­
to y la vagina, separándolos y elevando esta, de modo 
que se obstruía la entrada del conducto vaginal, dando á 
este la forma de una S, y dificultando por consiguiente 
la entrada del dedo, que podia sin embargo llegar hasta 
la matriz. La enferma no tenia dolor alguno, pero la 
presencia de este gran tumor dificultaba la aproximación 
de los muslos, y por lo tanto la progresión; sostenía ade­
más una excitación constante en la mucosa vaginal, que 
estaba prolapsada y lubrificada por mucosidades espesas. 
Por instancias de la enferma se procedió á la extirpación 
de este tumor sarcomatoso^ la cual se practicó el dia 18 
del modo siguiente; Préviaraente cloroformizada la en­
ferma, se hizo una incisión en las partes laterales del tn-
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mor, disecando la mucosa de los grandes labios para po­
der aislarle mejor y dejar tejidos sufíeieutes para cons­
tituir los grandes labios; al disecar por la parte inferior, 
hácia la orquilla, fué preciso tener introducido el dedo 
en el recto para apreciar bien la acción del bisturí, evi­
tando de esta manera una perforación de su delgada 
pared anterior,, y con gran cuidado so pudo conseguir 
esto; por la parte superior no fuó necesario más que, 
después de introducido el dedo, enuclear la porción de 
tumor oculta debajo del tabique vaginal, y extrayéndo­
la, quedd separado todo el tumor. Resultaba una cavidad 
entre la vagina y el recto; la cara anterior de este estaba 
completamente al descubierto, de modo que no babia ta­
bique recto vaginal completo; estando distendida ia mu­
cosa vaginal fué fácil aplicar esta sobre la pared rectal 
hasta la misma orquilla que resultaba; y aprovechando 
el operador esta circunstancia, sujetó la mucosa con al­
gunos puntos de sutura, poniendo uno de ellos cerca del 
ano y  dejando dos aberturas pequeñas laterales para la 
fácil salida de los líquidos. Con esta operación de auto- 
plastia se restableció el tabique recto vaginal, y el con­
ducto de la vagina adquirió su dirección normal. Duran­
te la Operación salió bastante sangre por los vasos dila­
tados, y hubo que aplicar algunas ligaduras.

Pesó el tumor extirpado 4U0 gramos, y  hecha una in­
cisión en su parte media y estudiado en el microscopio 
se vió correspondía á los llamados sarcomatosos.

Los temores que podían tenerse respecto al éxito de es­
ta operación eran la posibilidad de acumularse líquidos 
en el espacio recto-vaginal que habia quedado, la descom­
posición de los tejidos y la absorción pútrida consiguien­
te; podia también suceder que la vagina no se adhiriera 
álas partes Inmediatas, á donde se habia sujetado con ios 
puntos de sutura, y  por último era también de temer el 
contacto de la orina y de las mateiúas fecales. Para evi­
tar en lo posible todos estos inconvenientes, se introdu­
jo en la vagina una mecha de hilas que comprimiera esta 
contra el recto, se dejó libre la salida de los líquidos por 
las dos aberturas laterales ya mencionadas, se mandó 
hacer el cateterismo para la salida de la orina y se reco­
mendó á ia enlérma evitara todo lo posible la defe^ 
caeion.

Desde el dia siguiente hizo el profesor todos los dias la 
cura, comprimiendo siempre la vagina contra el recto 
para expulsar el pus detenido, sin olvidar nunca la apli­
cación de una bola de hilas mojada en cocimiento de qui­
na y lavando con este también todas las partes para es­
timular un poco los tejidos. Sucesivamente fueron qui­
tándose los puntos de sutura y la adhesión se hizo perfec­
tamente. A los nueve dias empezó á sentir la enferma 
necesidad de defecar, y á pesar de los enemas con acei­
te , fué bastante difícil la expulsión de las heces en­
durecidas y se produjo con los < sfuerzos de la defecación 
una pequeña abertura en la pared anterior del recto, por 
la cual salieron materias fecales. Considerando lo peque­
ro de la abertura y la manera de haberse producido, no 
intentó el profesor liacer nada, anunciando desde luego 
que se obstruiría por sí misma. Así efectivamente ha ido 
sucediendo, en términos que al salir de la clínica la en­
ferma, á los cincuenta y un dias apenas de la operación, 
pasaba por el trayecto un estilete común.

Esta enferma ha curado completamente, quedando for- 
niados los grandes labios de la vulva y restablecido á sus 
condiciones normales el conducto vaginal. Se le ha acon­
sejado el uso durante algún tiempo del agua de vegeto, 
hel cocimiento de ratania ó de otro líquido astringente 
para fortificar los tejidos y tocar el pequeño orificio fis­

tuloso con nitrato de plata, como ya se hizo una vez en 
la clínica, lo cual bastará para que se obture completa­
mente.

Por lo curioso de este caso se ba sacado el vaciado en 
cartón piedra, para conservarle en el Museo de la Fa­
cultad.

También el Sr. Cortejarena hizo referencia de ál, pre­
sentando una lámina en la Real Academia de Madrid, en 
la sesión del 21 de Marzo próximo pasado.

Hubo otra enferma de 47 años, de constitución bastan­
te deteriorada y completamente sorda, que presentaba 
desde hace dos años en la abertura vulvar un tumor del 
tamaño de más de dos pulgadas de longitud y una an­
chura, de color rojizo, de superficie granulosa con mu­
chas vegetaciones, que daba lugar á picazón considera­
ble; estaba adherido á la mucosa del grande labio izquier­
do y ocultaba toda la comisura superior de la vulva; 
habia también flujo blanco considerable.

Se extirpó este epitelioma por medio del eonstrictor 
de Cliassaignac, quedando una superficie completamente 
lisa, sin dar lugar á derrame alguno de sangre.

Se cicatrizó pronto la superficie cruenta y  la enferma 
salió de la clínica curada.

III. Una enferma con cáncer de la matriz, de la que ya 
se ha hablado en otras revistas, continuó presentando los 
síntomas propios de la caquexia cancerosa, hasta que se 
verificó la muerte. La autopsia nos demostró no solo la 
ulceración característica en el cuello, que ya menciona­
mos, sino también la existencia de un tumor canceroso 
en el borde izquierdo y ángulo superior de la matriz, que 
establecía adherencias co)i todos los tejidos inmediatos, 
sobre todo por detrás, formando un todo con la pared 
anterior del recto.

Después de estoMlatos recogidos en la autopsia, pudo 
explicarse la sorpresa que habían producido los rápidos 
progresos de la ulceración en el hocico de tenca, y la 
prontitud con que se declararon los síntomas caquécti­
cos. Es indudable que cuando apareció el mal á nuestra 
vista se había propagado des(ie el cuerpo del órgano ute­
rino.

Clínica de obstetricia  (34 cam as). ^

E M B A R A Z A D A S .  P A R I D A S .

EiisUan. Entrada*. AHâ ^ ifeí anterior. En et actual.
— —

23 17 2 1 17 i I 11
Todas las presentaciones fueron cefálicas. Nacieron 

muertos un niño y dos niñas.
Durante el parto no hubo ocasión de observar ningún 

accidente.
En el curso del puerperio observamos una metroperi- 

tonitis intensa en una jóven primeriza de 20 años de 
edad, de temperamento sanguíneo, constitución robusta, 
que parió el 17 de Marzo d ías nueve de la mañana. Si 
guió perfectamente los primeros dias del puerperio, lias- 
ta el 19 por la noche (segundo del parto), en que después 
de haberse levantado y andado con las ventanas abiertas 
en un dia frió, se;presentó un acceso febril intenso. La en­
ferma se quejaba á la  hora de la visita (del dia 20) de do­
lor eii la región hipogástrica, sobre todo en el lado dere­
cho, que se aumentaba á la presión y que imposibilitaba 
el decúbito del mismo lado; por la palpación se notaba 
el aumento de volúmen de la matriz; el pulso daba 104 
pulsaciones por minuto. Se aplicaron sanguijuelas al 
punto, del dolor y cataplasmas emolientes; al siguiente 
dia disminuyeron algo todos los síntomas, pero en aque-*
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lia misma noche, durante el recargo febril, bebió la en­
firma agua fria, lo cual determinó el aumento de la íie- 
ure, quebrantamiento general de fuerzas, dolor más in­
tenso en todo el vientre, que se aumentaba por la más li­
gera palpación, náuseas, vómitos, tos seca y retracción 
uel semblante.

liste cuadro patológico continuó á pesar de la medi­
cación más convenientemente empleaua, mejorando, sin 
eiü.jargo, en algunos días, lo que hizo presumir remota­
mente la curación, hasta que en los primeros dias del 
mes de Abril se pi'esentu hipo, timpauizacion abdominal 
y demás síntomas precursores de la muerte, la cual se 
veriUcó el dia 0.

Se hizo la autopsia el 8, y en cuanto se abrió la pared 
anterior del abdomen se vid gran cantidad tle pus sobre 
el peritoneo, cuya membrana estaba engrosada y cu­
bierta de producciones dbrinosas. Separados todos los 
órganos inieruos de la generación, se notaron señales de 
inilumacioii en la matriz, sobre todo en el lado derecho, 
extendiéndose al ligamento del mismo lado y al ovario 
derecho, donde también habia pus. La matriz no se liabia 
retrnido aun completamente y tenia á los diez y nueve 
dias ilespiies del parto la extensión do 9 centímetros de 
ancliura entre los ángulos superiores y 13 del fondo al 
cuello, cuyo dato sirvió para poder apreciar el tamaño 
que tiene la matriz en esta época del puerperio.

La causa de la metroperitonitis puerperal en esta 
puérpera fué el eiifriaiuiento á los dos dias después del 
pai'Lu, que se repitió cuando ya la enrermodad se habia 
iniciado, y no es de extrañar, por lo tanto, la intensidad 
del mal y su látal terminación en esta jóven de exce­
lentes condiciones orgánicas.

La intlamaciüu se propagó desde la m.-triz por el li­
gamento ancho derecho al peritoneo, y esto explica la 
aparición repentina de los fenómenos graves de perito­
nitis. ________

H ID R O L O G ÍA  M É D IC A .

Bañ.os ferruginosos termales de Fuencalíente,
provincia de Ciudad-Heal.

descubiertas estas aguas en medio de las escabrosida­
des de Sierra-Morena en 1270, según la tradición, y qti- 
lizadas en baño y bebida por los vecinos de los pueblos 
comarcanos con buen éxito en varias afecciones, y muy 
principalmente en el reumatismo, fué necesario, en vis­
ta del crédito que llegaron á adquirir, improvisar cho­
zas y barracas y construir después casas para guarecer 
á los que iban á usarlas, formándose así la villa de Fuen- 
caliente, que es de unos 5UÜ vecinos, hallándose el esta­
blecimiento casi en el centro del pueblo.

La villa de Fuencalientc, que corresponde alterritorio 
de Calairava y partido judicial do Almadén, se halla 
situada al Sur de la provincia de Ciudad-Real, en las 
entrañas de Sierra-Morona, .en medio de sus asperezas 
más incultas y tocando el limite de las provincias de 
Córdoba y Jaén. MI términade esta villa couliiia al N. con 
las de Mestaiiza y Puertoilauo, al E. con el de Andújar, 
al S. con el de Montero y al O. con el de Alniodóvar del 
Campo, habiendo por esta parte mucho monte de roble 
y quejigo, y también muchos romeros, jaras y alisos, y 
sobre todo unos 12 ó lo.000 olivos. Dentro del término, y 
á unas dos leguas y media, está la aldea de Ventillas, 
y restos de antiguas minas de galena argentífera y bas­
tante escoria de mineral de hierro y cobre, encontrán­
dose á cosa de una legua de Fuencaliente unos lucos ó 
cuevas con símbolos y jeroglíiicos en piedras, cuya des­

cripción no es de este lugar, y que son recuerdos de la 
antigüedad gentílica.

La referida población, que se halla situada en la me­
seta de un cerro y á la falda de otro, tiene trece calles 
y una plaza, hallándose colocailas las casas en forma de 
anfiteatro, presentando una bonita perspectiva, la que 
unida á la multitud de huertos de que se halla rodeado 
el pueblo, á la abundancia de fuentes de agua potable 
riquísima y ásu clima, muy templado en verano, hacen 
que aquí se goce de buena saliul, y tal vez á sus condi­
ciones oliniatológicas y topográficas deba el que, según 
dicen los naturales del país, en las epidemias del cólera 
que lian asolado los demás pnelilos, no se haya dado aquí 
nunca un solo caso.

En el establecimiento ile Fuencaliente hay tres manan­
tiales, cuya composición, según ha indicailo el análisis, 
es imial; pero cuya temperatura es diferente, pues apre­
ciada esta en los caños de salida, donde es inferior á la de 
los puntos en que brotan los manantiales, resulta ser de 
37 Vs grados centígrados en el caliente, de 34 en el tem­
plado y de 33 en el llamado frescuelo, y su caudal es de 
30 litros por minuto en el caliente, 45 en el templado y 
1 ) en el fresco, á cuyos 85 litros por minuto hay que 
agregar otra cantidad respetable de agua mineral (jue es 
dejaba perder sin utilizar, y que después do analizada se 
le dará el empleo conveniente. Es, pues, falsa la valua­
ción de 8.640 arrobas, en que, según se van copiando en 
todos los manuales hidrológicos, se aprecia la cantidad 
tle agua mineral de Fuencaliente en las venticuatro ho­
ras. Este agua mineral, incolora y trasparente exami­
nada en un vaso, pierde con el calor y el reposo la traspa­
rencia; no tiene olor, su sabor es estíptico y algo agrio; 
es suave al tacto, presentando una sustancia grasienta 
en su superficie; deja por donde pasa un depósito ferru­
ginoso y grasicnto, barniza el suelo de ladrillo dándole el 
aspecto del jaspe; vuelve de un color amarillo ile mahon 
permanente, los sacos blancos do baños que usan muchos 
bañistas y todas las telas blancas; por último, se emplea 
el sobrante para regar los huertos, pues es muy útil para 
la vegetación.

Hé aquí el análisis de estas aguas:
Cada litro de agua mineral contiene:

Carbonato de hierro. . . 0,358 gramos.
Cloruro de sodio......  0,309 —
Sulfato de cal............ 0,411 —
Sulfato de alúmina. . . . 0,200 —
Sílice ................................ 0,o39 —
Acido carbónico......... u,122 —
Perdida......................  0,034 —

Son, pues, estas aguas ferruginosas carbonatadas, ó 
más bien bicarbonatadas y aun cloruradas sódicas, con 
gran cantida»! de otras sales, y son las ferruginosas ter­
males de más fuerte mineralizacion que liay en España.

Sus usos terapéuticos se deducen fácilmente de su tem­
peratura y composición. En el año pasado de 1871 han 
concurrido 1.560 bañistas, délos cuales 826 padecían de 
reumatismo, 215 de parálisis, 123 de cloroanemia, 96 de 
varias neiiroses, 87 de afecciones del tubo digestivo, 48 de 
las del respiratorio, 36 de las del génito-urinario, 17 de 
enfermedades do la vista y 112 de otras afecciones. Como 
se ve, la gran mayoría de los enfermos que acude á estos 
baños padece de reumatismo en sus múltiples y variadas 
formas, y los efectos de estas aguas son tan notables y 
evidentes en este padecimiento, que puede asegurarse 
que son muy pocos los (iue, ya durante el uso de los ba­
ños, ó oíi la cuarentena á más tardar, no consignen la 
curación completa ó un marcadísimo alivio. Es tan fre­
cuente que acudan á este establecimiento muchos reumá-
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ticos que por la violencia de los dolores van al baño con 
muletas ó los llevan en sillas de manos, y manejan á, 
los pocos dias por sus propios remos y sin necesidad de 
muleta ni rpoyo alguno, que por lo común y repetido 
no llama ya casi la atención, especialmente á los que han 
visitado algunas veces este establecimiento. Y no se crea 
que tales resultados se obtienen en reumas recientes, si­
no que algunos que datan desile varios años hallan ven­
tajosos efectos con estas aguas, habiendo muchos bañis­
tas que, agradecidos á los beneftcios obtenidos, y como 
precaución contra este mal, repiten una y varias tempo­
radas el uso de estas aguas. En una palabra, el crédito 
principal de estos baños es debido A sus efectos sobre 
el reumatismo, y formas de este padecimiento que no han 
logrado raodilicar otros baños minerales, han legrado 
aquí la curación ó un notable alivio.

Tienen, pues, estas aguas una fama y gozan de un cré­
dito tal contra esta enfermedad en todas las provincias 
comarcanas, que se les considera en ellas como un reme­
dio eficaz y seguro contra ei reumatismo, aun en sus for­
mas más rebeldes. ¿Es justa y bien adquirida e.sta fama? 
Si se considera la antigua, numerosa y constante con­
currencia que viene anualmente á estos baños, á pesar de 
no haber carreteras que á ellos conduzcan y de que la 
distancia menor á la vía férrea es de seis leguas, y si se 
tiene en cuenta que el establecimiento hasta hoy solo 
contaba con tres malas piscinas generales, una para ca­
da manantial, cuyas piscinas habian de servir para per­
sonas de todas condiciones y de ambos sexos, no parece­
rá exagerado decir que es probable no haya otros bañog 
en tales condiciones y con una concurrencia tan nume­
rosa y constante; y cuando se han preferido estos incon­
venientes que hasta hoy ha habido, y que en gran parte 
se hallan ya remediados, á las comodidades -oii que brin­
dan otros establecimientos, hade ser únicamente morcctl 
á los prodigiosos resultados obtenidos con estas aguas, 
que garantizan seiscientos años de experiencia y son el 
origen de la fundación de un pueblo. Hay más, no solo el 
público de esas provincias es el que tiene gran fé en las 
virtudes medicinales de estas aguas, sino que igual con­
fianza abrigan casi todos los médicos que ejercen en las 
mismas, muchos <ie los cuales vienen anualmente á dis­
frutar del beneficio de estos baños, y he tenido el gusto 
muy i*epetidas veces de oir de labios de distinguidos fa­
cultativos grandes elogios de los brillantes resultados 
que han obtenido en sí mismos y en sus enfermos con estas 
aguas. Es casi seguro que no liay médico alguno en esas 
provincias, y muy principalmente en las de Cérdoba y 
Jaén, que no tenga que agradecer á estas aguas la cura­
ción ó el alivio de muchos de sus enfermos, y muy prin­
cipalmente de aquellos reumáticos en que se lia resistido 
la enfermedad á todos los tratamientos.

Es bastante notable también el alivio que se advierte 
en las parálisis, empleándose sin inconveniente estos ba­
ños aun en las consecutivas ó apcplegías cerebrales re­
cientes. Uesde luego se conciben también los iiueiios re­
sultados que han de ilar, como así es en efecto, en los 
estados cloro-anémicos y en todas aquellas en que es­
tán indicadas las reconstituyentes. P t  eso aquellas afec­
ciones que reconocen por base un empobrecimiento ile la 
sangre, é una pervei'sion del sistema nervioso, hallan un 
un poderoso auxiliaren este remedio,

¿Y cómo con el evidente poder curativo de estas aguas 
no es aun su concurrencia tan numerosa como debiera 
ser? Por las pocas comodidades que hasta hoy ha ofreci­
do el establecimiento, y también en parto por la falta de 
buenas carreteras. El primer inconveniente, que ora el

principal y más urgente, está ya remediado. Hace mes y 
medio se han emprendido importantes mejoras en el e.s- 
tablecimiento, cuyas obras quedarán terminadas por 
completo dentro do pocos dias. Habla antes tres solas 
piscinas, una para el baño caliente, otra para el templa­
do y otra para el fresco; estas tres eran insuficientes 
para el servicio de este establecimiento, pues la mayoría 
de los bañistas viene de antiguo acostumbrada á tomar 
dos baños diarios, habiendo época en que tienen que dar­
se por lo tanto ochocientos baños al din, y aunque mis 
consejos no siempre pueden contra esta ¡irraigíida cos­
tumbre y el propó.sito que desde (luc sale el enfermo de 
su casa trae lieciio del número de «lias que ha de perma­
necer aquí, era necesario, sin embargo, satisfacer esta 
necesidad, y al mismo tiempo estalilecer baños para cada 
sexo y también para cualquier persona que por razones 
dignas de respecto, cualesquiera que ellas sean, quisiere 
bañarse sola. Estas necesidades han quedado atendidas; 
hay, pues, ya baños generales para cada sexo ; liay pilas 
hechas de piedra de mármol para los que quieran bañar­
se solos; hay baños destinados para los pobres; se lia 
puesto una fuentecita para beber el agua niiner.al, y se 
han hecho, en fin, todas las reformas necesarias y que 
permite el terreno que ocupa el establecimiento, al cual 
se unirá el de las casas contiguas ’si las necesidades del 
servicio llegan á exigirlo.

En cuanto á los caminos, estoy haciendo cuantas ges­
tiones puedo para que se liaga una carretera desde la es­
tación de Veredas á estos baños, y también he pedido se 
haga á los bañistas rebaja de precios en el ferro-carril. 
En una palabra, me hallo decidido á no perdonar, en 
cuanto de mi dependa, medio alguno para conseguir to­
das las mejoras que pueilaii contribuir al mejor éxito de 
estos baños, pues considero que con estas reformas se 
facilita á mayor níimero de enfermos lo.s beneficios de 
estas aguas, y so extenderá por todos los puntos de Es­
paña el crédito de que gozan y que por sus virtudes me­
dicinales en justicia merecen.

El viaje se hace en el ferro-carril de Madrid á Hada- 
joz, dejando el tren en Veredas, que rlista de Fuenéalien- 
te seis leguas, que se andan por ahora en caballería; pero 
el camino es amono, y acostumbrados los naturales del 
país á este .servicio, tratan con esmero á los bañistas, 
haciendo de este modo que les sea más grato el viaje. Los 
¡lue vienen por el tren de Andalucía dejan este en la es­
tación de .Montero, ([ue dista do estos baños nueve le­
guas, que también hay que andarlas en caballerías, pero 
pronto se andará la mayor parte de este camino por una 
buena carretera que parte de Marraolejo y que está en 
construcción.

La vida que se hace en Fuencalíente es puramente de 
enfermo; no hay grandes reuniones, como sucede en los 
establecimientos en despoblado, ni se ve tampoco lujo, 
por más que concurren muchos bafiistas de elovaila po­
sición social, pero que aquí atienden principalmente al 
objeto que les trae; que es el de liuscar sn salud. En el 
establecimiento no hay aun hospedería y los bañistas se 
alojan en la casa que les parece, pues en casi todas admi­
ten liuéspedes, y solo en dos ó tres dan asistencia com­
pleta por 20 rs. diarios cada persona, y en las demás solo 
dan habitación por lo ([ue cada bañista guste gratificar 
.siendo lo coinnii ipie se asocien por familias y viven así 
muy económi. amente. Los dias (>, 7 y 8 do Setiembre son 
las fiestas á la Virgen de los Haños, ([ue es la putr oiia del 
pueblo, y en esos dias hay capeas de novillos, fuegos ar­
tificiales, funciones de iglesia y otras disti'acciones, que, 
animadas con la gran afluencia de bañistas y forasteros.
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forman un contraste muy notable por el gran bullicio 
con la apacible tranquilidad que suele rein.ar aquí habi­
tualmente. La alimentación de Fuencaliente es buena; 
abunda mucho la caza de perdiz, conejo, venado, jaba­
lí, etc.; hay buenas hortalizas, carne de macho, pan y 
aguas potables muy buenas. Fd establecimiento está 
abierto desde l.° de Junio á fin de Setiembre. Durante 
las mencionadas fiestas la concurrencia es excesiva; en 
cambio en .lunio y  Julio es cuando ménos bañistas hay y 
cuando mejor prueban estos baños.

.\ntes de terminar debo advertir que no he querido de 
propósito entrar en otras consideraciones por no hacer 
más extenso este ya largo artículo, en el que solo me he 
propuesto, en cumplimiento del deber que me impone el 
cargo que en propiedad desempeño, sacar del olvido en 
que para muchos están estas aguas, y dejo los detalles 
para cuando escriba una monografía acerca de estos 
baños.

Fuencaliente 10 de Mayo de 1872.
B e í í i t o  C r e s p o .

PRENSA MÉDICA.
Tratamiento del ileo.

El Sr. Mascarel, habiendo tenido que luchar muchas 
veces contra esta afección durante un período de veinte 
años, propone contra ella un método curativo bien sen­
cillo y susceptible de modificarse según los casos; inter­
venir lo más pronto posible, en las veinticuatro ó trein­
ta y seis horas que siguen al principio de los acciden­
tes, por una sangría del brazo, y dos ó tres horas des­
pués una aplicación de sanguijuelas en los puntos dolo­
rosos del abdómen; lavativas emolientes muoilaginosas 
con 50 á 60 gramos de aceite de olivas, de lino, de al­
mendras dulces ó con miel, aplicación de una ancha pero 
ligera cataplasma compuesta de partes iguales de pol­
vos de cicuta cocida con harina de linaza; tal es .su pri­
mera r.ecomendacion.

Cuando las picaduras de las sanguijuelas dejan de arro­
jar sangre, colóquese al enfermo en un baño de 35‘* centí­
grados y hágasele tomar caldo helado. Después de esto 
administrar de dos en dos horas el polvo siguiente:

Calomelanos. . . .  1 gramo.
Azúcar..................  8 gramos.

Dividido en 20 papeles y  en los intérvalos 1 centigramo 
de extracto gomoso de ópio, y mientras tanto se prac­
ticarán en el abdómen algunas unciones con una mezcla 
de partes iguales de extracto de belladona y  de ungüento 
mercurial doble.

Si las evacuaciones albinas se hacen esperar demasia­
do, recurrir á un enema compuesto de

Miel mercurial. • • h  ¿  iqO gramos.
Sulfato de sosa. . . \
Agua es.

Es muy raro, según asegura el Sr. Mascarel, no obte­
ner resultado con este enema. Vuélvese en seguida á los 
enemas oleosos y mucüaginosos, continúase haciendo uso 
de los polvos y de las pildoras hasta el número de trein­
ta, y se hace tomar últimamente al enfermo una mistu­
ra compuesta <le

Aceite de ricino..................  20 gramos.
Id. de almendras dulces. . . 20 id.
Jarabe de malvavisco. . . .  20 id.

clones forzadas de agua fria por el ano con ayuda de una 
crisobomba.

Agítese fuertemente y tómense dos cucharadas gran­
des á la vez; y si este último remedio no es seguido de 
evacuaciones líquidas ó gaseosas, recurrir á las inyec-

Sobre las propiedades fisiológicas de la 
apomorfina.

Este compuesto, reputado de excelente emético, es el 
clorhidrato de morfina, ménos dos equivalentes de agua, 
y ha dado motivo á varios experimentos sobre el perro, 
el gato y el hombre, para los cuales se ha empleado una 
disolución de un centigramo de dicha sustancia en un 
centímetro cúbico de agua.

Los fenómenos observados en la circulación son los si­
guientes: primeramente inyección, y, luego regularidad 
del pulso, con una ligera aceleración, que es más pro­
nunciada en el momento de las náuseas y antes de los 
vómitos; después de haber terminado estos, retarda- 
miento y depresión del mismo: en una palabra, efectos 
análogos á los que producen la ipecacuana y el emético. 
Esta analogía persiste también en cuanto á los cambios 
sobrevenidos en la raspiracion y  al descenso de tem­
peratura (de 1” á 2"̂ ) que también se observa.

La influencia de la apomorfina sobre las funciones di­
gestivas es muy notable. No produce por sí misma más 
que vómitos; nunca en la autopsia se han encontrado al­
teraciones del tubo digestivo.

No da lugar á diarrea; el empleo repetido de pequeñas 
dósis no ha producido ninguna alteración del apetito y 
de la digestión.

Como vomitivo la apomorfina es un agente cierto y 
nada nocivo, puesto que, inyectado bajo la piel, no trae 
consigo ningún fenómeno de inflamación local, particu­
laridad que la distingue del tártaro estibiado, que es un 
irritante local de los más enérgicos.

Respecto á las dósis máxima ó mínima, el Dr. Siebert, 
á quien pertenecen estas experiencias, no se atreve á 
lijar sino cifras aproximadas respecto del hombre, á cau­
sa del pequeño número de sus ebservaciones, pero esta­
blece por término medio la de 6á 7 miligramos para una 
inyección hipodérmica.

Si la apomorfina es ingerida en el estómago, no produ­
ce vómitus sino cuando su cantidad es mucho mayor. Ha­
biendo tomado un hombre de 49 años 60 miligramos, 
tuvo algunas náuseas, pero ni aun con 100 miligramos 
llegó á experimentar vómitos. Sin embargo, el poder de 
absorción por el estómago debe ser muy variable según 
los individuos.

En resúmen, la apomorfina, administrada por inyec­
ción subcutánea debe ser un vomitivo seguro y  nada pe­
ligroso, y  aplicable principalmente en los casos en que 
no se pudiera hacer tomar vomitivos por la boca. Los 
experimentos dei Sr. Siebert merecen llamar la atención 
y comprobarse.

(Archiv. der Heükunde.J

Eficacia del colodion en la erisipela.
El Sr. Broca recomienda este medio para detener la 

marcha invasora de aquella afección, sobre todo cuando 
se declara en los grandes hospitales, y aconseja extender 
el referido líquido en los límites de la erisipela, poro ha­
biendo de hacerse en la piel sana. La banda de aplicación 
debe tener 6 ú 8 centímetros de anchura y formar una 
especie de valla que separe la parte afecta del resto de 
la superficie cutánea.

De este modo se ejerce una compresión circular suave; 
es preciso también examinar la capa de colodion una 
ó dos veces al dia y reparar con cuidado las lisuras que 
se hayan producido.
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la Es necesario usar el colodion medicinal puro, sin nin­
guna adición de aceite.

Muy pocas veces la erisipela llega á franquear esta 
barrera, y las más de las veces se va extinguiendo den­
tro del círculo en que se la sujeta, siguiendo este proce­
dimiento.

(Cour. méd.)

A m bliop ia  determ inada por e l onanism o pn  un 
in d iv iduo a fecto  de fimosis oongénito.

El Dr. Dieu fué consultado por un muchacho de loqfios, 
de las cercanías de Metz, que se quejaba hacia algún 
tiempo de una «lebilitacion considerable y creciente de la 
vista. El jrtven estaba flaco, pálido y demacrado y con 
aspecto de una tristeza profunda. El mencionado profe­
sor examinó inmediatamente la fuerza visual, y resultó 
ser de ‘ /s; el campo periférico de la visión era normal; 
nada se mejoraba la vista con los cristales cóncavos ni 
convexos. El oftalmoscopio tampoco revelaba lesión al­
guna en los medios del ojo ni en las membranas profun­
das del mismo.

Tratábase de una ambliopia y era preciso investigar 
su causa. La madre del enfermo hizo saber á dicho mé­
dico que el enfermo orinaba con diflcnltad, mojando 
siempre los pantalones, y que tenia un defecto de confor­
mación. Había en él efectivamente un fimosis muy estre­
cho, el cual era causa, como sucede casi siempre, de la 
mala costumbre de la masturbación, contraida por el en­
fermo. La ambliopia tenia en este caso, pues, una etiolo­
gía de las más sencillas, y por consiguiente su trata­
miento debía corresponder á esta simplicidad de la cau­
sa. Se hizo la operación del fimosis y se recomenrló á la 
madre una grande vigilancia sobre su hijo, sometiendo á 
este á un régimen tónico y haciéndole tomar hafios fríos 
y aconsejándole el ejercicio. Cuatro semanas después, era 
considerable la mejoría general y local obtenida, y algu­
nos meses más tarde, el Dr. Dieu pudo observar un retor­
no casi completo de la visión al estado normal, que per­
sistirá indudablemente si este muchacho no vuelve á in­
currir en aquel funesto vicio.

(Journ. d'ophthalm.)

F O R M U L A R I O .

Pocion antidisentérica.

Calomelanos al vapor........................  1 gramo.
Ipecacuana pulverizada....................  0,60 centigramos.
Láudano de Sydenham....................... lo  gotas.
Julepe gomoso.....................................  120 id.

Mézclese y  tómese en tres veces durante el dia. Cata­
plasmas al vientre y enemas de almidón.

Solución contra las sifílides.

Agua destilada................................... 250 gramos.
loduro de potasio..............................  16 id.
Bi-iodiiro de mercurio......................5 á 10 centigramos.

Disuélvanse y  tómese una cucharada al dia en una taza 
lie tisana. En las sifílides tuberculosas, sobre todo en la 
variedad perforante.

Polvo digestivo.

Malta pulverizada....................................  1 gramo.
Pepsina ácida amilácea................................................. 0,5 decigramos.
Cloruro de sódio.......................................  0,2 id.

Mézclense para una papeleta y tómense una ó dos an­
tes ó después de la comida.

Pomada antidnrtrosa.
Calomelanos....................... ... , i gramo.
Acido tánico.............................. 2 ó 3  id.
Manteca....................................  30 id.

Mézclese. En unciones repetidas varias veces al (Ha « 
contra el liquen agrius. Baños alcalinos y de vapor. ^  
sanas amargas adicionadas de bicarbonato de sosa.

Lavativa calmante alcanforada.
Alcanfor............................... 5,50 centigramos.
Extracto de ópio................. 5,50 id.
Yema de iiuevo mim. I.
Agua..................................... 200 gramos.

H. s. a. una lavativa que se aplicará mañana y tarde 
para calmar la disuria que acompaña á la cistitis del 
cuello.

Fricciones en el periné con pomada alcanforada.
Píldoras contra la espermatorrea.

Masa pilular de Vallet.............  10 gramo.-?.
Lupulina.........................................  2 »
Castóreo pulverizado..................  2 >

H. s. a. píldoras que deberán tomar»» en número de 2 
á 8 al dia. Inyección prolongada en la uretra todas las 
noches al acostarse con agua de Saturno. Lociones ó in­
mersiones frías, abstención rigurosa ile todo excitante. 
Conservar ligero el vientre.

PARTE OFICIAL.
MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

REAL OKCRETO.
Remitido á informe de la Junta .superior consultiva de 

Sanidad un expediente de varios propietarios de las ter­
mas de Caldas de Mombuy y en solicitud de que se les 
permita tener abiertos al público sus establecimientos 
durante todo el año, aquella Corporación ha evacuado el 
siguiente dietámen:

«Exemo. Sr.: En sesión ile ayer ha aprobado esta Junta 
por unanimidad el dietámen de su comisión de aguas mi­
nerales que á continuación se inserta:

«Hecha cargo la comisión de aguas y baños medicina­
les de la instancia suscrita por varios propietarios de 
las termas de Caldas de Mombuy (Barcelona) reclamando 
se deje sin efecto la órden comimicada por la Dirección 
general del ramo, por la <_ ual se proliibe el uso de dichas 
aguas fuera de la temporada oficial, y por tanto solicitan 
que en cualquiera época del año puedan admitirse en sus 
establecimientos los enfermos que necesiten de aquel re­
curso hidroterápico:

Persuadida de que las Caldas de Mombuy no pueden 
equipararse en Ja gestión de que se trata á estableci­
mientos aislados, distantes de las poblaciones, de clima 
desfavorable, y  privados de los recursos con quo en todas 
épocas cuentan las Caldas referidas;

Y enterada asimismo de que lo ahora solicitado se ve­
nia disfrutando desde tiempo inmemorial, constituyendo 
por una parte un derecho en los propietario.s, cuyo des­
pojo ninguna razón abona, y  por otra un recurso tera­
péutico de que no deben ser privados los pacientes que 
por consejo médico necesitan el uso de las mencionadas 
aguas;

La Comisión es de dietámen informar al gobierno que 
se conceda lo solicitado por los propietarios, siempre que 
el médico-ilirector porsí ó por un médico inteligente de­
legado por él, de cuya delegación dará el oportuno cono­
cimiento á la Dirección general del ramo, cuide como en 
la época oficial ordinaria y en concepto de representante 
de la Administración sanitaria del buen uso de las aguas, 
acuda á donde fuere llamado y lleve con la necesaria uni-
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formidad la estadística y observaciones termométricas y 
meteorológicas que proceden; condición que si el gobier­
no lo estima puede servir de regla general para los de- 
má.s establecimientos de baños que vse hallen en idéntico 
caso.»

Tengo el honor de elevar á V. E. la precedente con­
sulta para la resolución de S. M., devolviendo los ante- 
ce<ientes que la motivan remitiilos á esta Corporación 
con fecha 3 de Enero último.»

Y conforme S. M. con el preinserto dictámen, se ha 
servido resolver como en el mismo se propone; dispo­
niendo al propio tiempo se publique esta resolución como 
regla general para los casos de la misma índole que en lo 
sucesivo ocurran.

De real órden, comunicada, lo traslado á V. S. para su 
conocimiento y efectos indicados. Dios guarde á V. S. mu 
dios años. Madrid 21 de Mayo de 1872.—Srtáfflsía.—Señor 
Gobernador civil de la provincia de...

DIRECCION GENERAL DE INSTRUCCION PlBLICA.
(tfaceta de \,° de Junio.)

Resultando vacante en la Facultad de Medieina.de Va­
lencia la cátedra de xMedicina legal y Toxicología, dota­
da con 3.000 pesetas, que según el art. 226 de la ley de 9 de 
Setiembre de 1857, y en los 2.® y 47 del reglamento 
de 15 de Enero de 1870 corresponde al concurso, se anun­
cia al público con arreglo á lo dispuesto en el art. 47 de 
dicho reglamento, á fln deque los catedráticos que deseen 
ser trasladados á ella, ó estén comprendidosen el articu­
lo 177 de dicha ley ó se hallen excedentes, puedan soli­
citarla en el plazo improrogable de 20 dias, á contar 
desde la publicación de este anuncio en la Gaceta.

Sólo podrán aspirar á dicha cátedra los profesores que 
desempeñen ó hayan desempeñado en propiedad otra de 
igual sueldo y  categoría y tengan el título <le Doctor en 
Medicina y Cirugía. Los catedráticos en activo servicio 
elevarán sus solicitudes á esta Dirección general por 
conducto ilel Decano de la Facultad ó del Director del 
Instituto ó Escuela en que sirvan, y los' que no estén en 
el ejercicio de la enseñanza lo harán también á esta Di­
rección por conducto del jefe del establecimiento donde 
hubieren servido últimamente.

Según lo dispuesto en el art. 47 del expresado regla­
mento, este anuncio debe publicarse en los Boletines 
oficiales de las provincias, lo cual se advierte para que 
las autoridades respectivas dispongan que así se veriti- 
que desde luego sin más aviso que el presente.

Madrid 24 de Mayo de 1872.—El Director general, 
Juan Yalera.

EEAL ACADEMIA DE MEDICIITA DE MADRID.

B l MORBIDISMO Í E G lT i l  A M 8  U  MZON í  ANTE 108 HECHOS.
DISCURSO DEL DR. D. Mariano Benavente, e n  contes­

tación  AL DEL DR. D. José Eugeuio Olavide.

(Continuación.)

Y para fortalecer su opinión, dice: «No se trata al ha­
blar de este asunto, de hipótesis, sino de hechos clínicos 
y observaciones microscópicas que pueden ser mal in­
terpretadas, pero que ni se fraguan en el gabinete ilel 
naturalista ni por la imaginación visionaria de un loco, 
puesto que los hechos son públicos, y muchos los profe­
sores que siguen y acompañan á Hallier en sus estudios.»

Ya sabe el Dr. Olavide que en estas mismas razones se

apoyan todos los sistemas y todas las doctrinas médicas; 
sin ir más lejos, citaré los experimentos y las observa­
ciones clínicas de los sectarios de Hanhemann; los expe­
rimentos y las observaciones clínicas délos quimiatras 
modernos, y los experimentü.s y las observaciones de 
C. Bernard, sostenedor de la nueva dectriria flsiológica, 
el cual dice lo siguiente:

«Si todas las enfermedades dependie.sen de causas pa­
rasitarias externas, fáciles de descubrir, como la sarna, 
la siraplí Observación bastaría para resolver los proble­
mas de la medicina; pero la mayor parte de las causas 
morbíflcas residen, por el contrario, en el interior del 
cuerpo, en nuestros elementos anatómicos, que son una 
especie de infusorios ó de animalillos fuera del alcance 
de nuestros medios de observación.»

La obra del Sr. Hallier se publicó en el año de 1866, y 
las lecciones Je C. Bernard sobre la patología experi­
mental S3 han publicado on el presente año: ?á qué ob­
servaciones y á qué experimentos debemos atenernos? 
ik  los del aleman ó á los del francés? ¿A qué lado debe- 
mo.s inclinarnos? ?,A1 del microscopio ó al de las vivisec­
ciones? ¿Qué doctrina debemos aceptar? ¿La ilel parasi­
tismo ó la de los elementos anatómicos? Las dos, contes­
tará tal vez el Sr. Olavide; ninguna exclusivamente y sin 
exáraen, contestaremos nosotros, para no añadir un des­
engaño más al catálogo de los que llevamos sufridos.

Posible es, y aun probable, que los descubrimientos 
del Sr. Hallier se vean confirmados en lo sucesivo con 
hechos repetidos é incontestables; pero hoy por hoy, de­
bemos mirarlos con cierta prevención, no tanto por el 
temor de ver salir el carbunco y el cólera asiático del 
bolsillo de un micrógrafo, sino porque me ocurren las si­
guientes objeciones, que no tienen nada de sofísticas:

1. ® Que como causas de la sífilis y la gonorrea ha en- 
Bontrado el Sr. Salisbury dos vegetales diferentes de ios 
del Sr. Hallier, y probablemente serán tliferentes también 
los que hemos vista en el microscopio del Dr. Olavide, 
procedentes de la úlcera del enfermo operado por el doc­
tor Gástelo, lo cual induce á sospechar si la prostitución 
sembrará y cultivará diversas criptógamas en cada país.

2. " Que siendo sumamente difícil, por no decir impo­
sible, el aislar y depurar de toda partícula animal á los 
parásitos vegetales que lian vivido algún tiempo á es- 
pensas del organismo humano (aunque haya micrógrafos 
que tengan la rara habilidail de trasplantarlos y culti­
varlos), no deben merecer gran confianza los experimen­
tos de sifllizacion que se practiquen con la cripta  ó el 
coniotecium  sifilíticos.

3. " Que es cosa curiosa y digna de notarse que el moho 
del pan y <le la paja tan abundantes y que tan fácilmente 
pueden encontrarse en el organismo humano, sean las 
causas específicas del carbunco, del tifus, de las viruelas 
y del sarampión.

Ofreciendo dudas y dificultades el asunto, ¿no será pru­
dente reprimir nuestro entusiasmo por el descubrimien­
to de esta nueva patogenesia, hasta tanto que veamos, 
ya que no todas las enfermedades parasitarias, por lo 
ménos algunos casos de cólera morbo-esporádico, que no 
es mucho pedir, desarrollados artificialmente por rae<l¡o 
del iillecia caries? ¿Qué se pierde con esperar mayor nú­
mero de heclios cuando no se irroga perjuicio alguno á 
la ciencia ni á la humanidad?

Si el descubrimiento de Hallier hubiese venido acom­
pañado de nuévos medios profilácticos y  terapéuticos, 
más seguros que los conocidos hasta hoy para evitar y 
curar las expresadas enfermedades, entonces seria re­
prensible toda dilatación en comprobar la exactitud de La J 

preve:
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tales afirmaciones; pero no siendo así, debemos aguardar 
á que los micrógrafos se pongan de acuerdo y nos den 
resuelta la cuestión en uno ú otro sentido; pues no es ne­
cesario ni conveniente que todos los médicos nos dedi­
quemos á este género de investigaciones, exponiéndonos 
á que diga el vulgo que solo vemos el mundo por un agu­
jero. Pasemos á la segunda pregunta.

¿Existen algunas afecciones morbosas representadas y 
exclusivamente sostenidas por la presencia de parásitos 
vegetales?

A esta pregunta contesta el Dr. Olavide con más reso­
lución, más energía y más confianza que á la primera, 
presentando como testimonio irrecusable de sus opinio­
nes: el oiUium albicans del muguet, el achorion de la 
tiña favosa, el trichophiton del herpes tonsurante, y el 
microsporon de la pelada y  de la pitiriasis versicolor, 
abrigando al mismo tiempo la esperanza de poder pre­
sentar el parásito del croup y de la difteria, el do la co­
queluche, el de la disentería, el de la blenorragia y el de 
la úlcera sifilítica.

El morbidismo vegetal aparece aquí en su propio ter­
reno, apoyado en hechos positivos, firme con los auxilios 
del microscopio y fuerte con los resultados de su tera­
péutica, desafiando con arrogancia y con la seguridad del 
triunfo á todos cuantos pretendan disputarle sus conquis­
tas en el campo de la ciencia.

No puedo aceptar el reto ni quiero escatimar á los mi- 
crógrafos la parte de gloria que les corresponde en la 
etiología y  el diagnóstico de algunas afecciones parasi­
tarias; en primer lugar, porque no soy parasitófovo sis­
temático que niegue sin exámen y sin pruebas los hechos 
bien comprobados; y en segundo lugar, porque en esta 
parte del parasitismo no se trata ya de observaciones y 
experimentos hechos, y tal vez mal interpretados por 
dos ó tres micrógrafos, sino de afecciones externas muy 
comunes, bien conocidas y casi unánimemente apreciadas 
por todos los dermatólogos modernos, incluso el Dr. Ola­
vide, á quien tengo por autoridad competente en esta y 
otras materias.

Admito, pues, las afecciones ftto-parasitarias que ad­
miten y reconocen todos los prácticos; pero croo que de­
be existir en el organismo una predisposición especial 
para contraerías, y no puedo convenir con los dermató­
logos que consideran el cuerpo Iiiimano como una mace­
ta donde se siembran y crecen los parásitos vegetales.

Para indicar las razones en que fundo mi opinión, me 
fijaré por breves instantes en el jmiguet y en la tiña, que 
son los dos polos sobre que gira más desahogadamente el 
morbidismo vegetal.

El muguet, osl/n ó hlanquet, como le llaman en algu­
nas provincias de España, se observa comunmente en los 
niños de uno á dos meses de edad, que maman haciendo 
esfuerzos de succión y llorando y soltando el pecho á ca­
da paso, ya por no poder asir el pezón pequeño, corto ó 
mal conformado de la mujer que los cria, ya por no sa­
car (a cantidad do alimento que necesitan para quedar 
Satisfechos, como sucede en la Inclusa do esta córte cuan­
do todas las nodrizas esidn d tres, es decir, encargada 
cada una de ellas de la lactancia de tres expósitos.

(Se coulÍBuará.)

M O N T E -P IO  F A C U L T A T I V O .

JUNTA DIRECTIVA.
La Junta directiva ha acordado que, con arreglo á lo 

prevenido en el reglamento, se abra el pago do las poii-

siones en las tesorerías de las Juntas delega<las desde el 
dia 15 del actual, á cuyo fin deberán presentar los intere­
sados oportunamente en las secretarías de las mismas las 
fes de vida y estado, expedidas por el juez municipal del 
distrito y el cura párroco respectivo.

Madrid 8 de Junio de 1872.—El presidente, Tomas San­
tero y  Moreno.—}̂ [ secretario general, Estéban Sánchez 
de Ocaña.

SECRETARÍA GENERAL.
Anuncio de admisión.

D. Antonio Rodríguez Nav, rro, profesor de medicina, 
residente en esta córte, solicita ingresar en el Monte-pio 
Facultativo.

Lo que se publica para conocimiento do la Sociedad y 
á fin do que si algún interesado tiene que manifestar al­
guna circunstancia que convenga tener presente, lo veri­
fique reservadamente y por escrito á esta Secretaría ge­
neral, calle de Sevilla, número 14, cuarto principal.

Madrid 23 de de Mayo de 1872.—El Secretario general, 
Estéban Sánchez de Ocaña.—1.

VARIEDADES.
Consulta. (1)

¿Es compatible, según el Reglamento vigente de ba­
ños minerales, el ejercicio profesional de los médicos 
constituidos en estos establecimientos, con el de pro­
pietario, arrendatario, administrador ó encargado délos 
mismos, de cuyo exclusivismo redunda notable perjuicio 
del médico-director?

Contestación.—En la duda de si el consultanto ha que­
rido referirse á los médicos que libremenie pueden ejer­
cer su facultad en los establecimientos balnearios, ó á los 
directores-médicos de los mismos, nos haremo.s cargo de 
uhos y otros para la mejor inteligencia.

Los directores de baños y aguas minerale.s, en virtud 
del reglamento del ramo, son unos delegados del gobier­
no, encargados de velar por los intereses de los que acu­
den á las aguar? minerales en busca de su salud; es decir, 
intervienen en cosa de propiedad de un tercero y limitan 
sus facultades y las de sus representantes en la misma, 
imponiéndoles varias obligaciones para beneficio del pú­
blico.

De manera que los directores, y los propietarios ó su.s 
representantes, defienden intereses completamente opues­
tos, que no cabo on lo posible unir, sin anularse uno do 
ellos; y fácil es comprender, si llegara el caso, cuál seria 
el anulado.

Por esto creemos que el gobierno no puede permitir la 
compatibilidad de las funciones de director con el carác­
ter ilo propietario de un establecimiento. Es más, enten­
demos que debe vigilar para que no se asimilen por me­
dios supuestos.

No sucede lo propio, á nuestro juicio, con los demás 
médico.s que ejercen su facultad cu estos establecimien­
tos, pues limitados á facilitar la curación de los concur­
rentes á los baños que quieren consultarles, no represen­
tan más intereses que los suyos particulares, que en nada 
se oponen á los del dueño de las aguas, y pueden por lo 
tanto ser propietarios, arrendatarios, administradores, 
encargados, etc., de dichos establecimientos, y visitar á

(1) De la ¡ievisla de .-‘Idmínís/rocíon.
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la vez, particularmente, como médicos, á los que asistan 
á los mismos, sin que por esto haya perjuicio para los 
intereses de los bañistas; l.^  porque los que les consulten 
lo hacen libremente, ftando tal vez más en su ciencia que 
en la del director-médico oficial; y 2.”, porque este, con 
el carácter que le da la ley, debe cuidar de hacer cum­
plir en el establecimiento las disposiciones superiores 
que protegen los intereses del público.

P A R T E  SAN ITA R IO  DEL MES DE A B R IL

que los  profesores de m edicina d e l H ospital G e­
neral rem iten á la  B xcm a. D iputación p ro ­
vincial.
En los primeros dias del mes de Abril el calor principió 

á sentirse con alguna intensidad, elevándose el termó­
metro hasta 25®; pero al fln de la segunda semana y des­
pués de una violenta tempestad sobrevinieron lluvias 
copiosas, que continuaron hasta la terminación del mes, 
habiendo descendido notable y rápidamente la tempera­
tura de modo que hubo alguna madrugada en que la 
tierra se cubrió de escarcha. La columna barométrica, 
que durante los dias calurosos se elevara hasta 717 mi­
límetros, descendió durante las lluvias á 698. Los vien­
tos, que en la primera época del mes eran del E. y S-E., 
pasaron después á O. y N-0., variando también en su 
fuerza é intensidad.

Las enfermedades do índole catarral predominaron en 
todo el mes de que se trata, observándose muchos catar­
ros bronquiales y  no pocas pneumouias y pleuritis, sin 
que faltasen anginas y erisipelas. Las afecciones reumá­
ticas fueron bastante comunes, como también las del apa­
rato respiratorio y digestivo y las del sistema nervioso. 
Observóse además un caso de metropentoiiitis aguda, ter­
minada por supuración; vino á formarse un absceso,que 
se abrió espontáneamente, en la región inguinal, salien­
do curada la enferma; no dejaron tampoco de presentar­
se Üebres más ó ménos intonsas, y de las cuales algunas 
tomaron las formas adinámica y  atáxica.

Entre las enfermedades crónicas predominaron las de 
los órganos de la respiración, siguiendo á estas las reu­
máticas, las del aparato digestivo, las del encéfalo y 
otras, habiéndose notado constantemente la agravación 
de todas las que pertenecian al aparato respiratorio^ 
como los catarros, asmas, pneumonías crónicas, y prin­
cipalmente las tisis, de las cuales muchas terminaron fu­
nestamente, á pesar de los diversos medios empleados 
para contener su curso constantemente fatal.

Entraron en las salas de medicina del departamento de 
hombres 283 enfermos, salieron 219 y murieron .54. En 
el departamento de mujeres fueron admitidas 410, toma­
ron alta 313 y fallecieron 72; en las salas de niños Í7igre- 
saron 17, salieron 17 y ocurrieron 5 defunciones, forman­
do un total de 710 entrados, 549 altas y 131 fallecidos.

Corresponden á las enfermedades agudas 385 entrados, 
314 altas y 75 defunciones, y á las crónicas 283 entrados, 
212 altas y 55 muertos: el número de entrados ha sido 
casi igual al correspondiente al mes anterior, pero el de 
fallecidos ha aumentado bastante, hallándose estos con 
los primeros en la relación de 18 V* 100’ proporción 
bastante más desfavorable que la obtenida en el mes de 
Marzo, lo cual prueba la mayor malignidad y gfavedad 
do las enfermedades desarrolladas en Abril.

G ACE TA DE L A  SALUD PÚBLICA.

Estado sanitario d e  M adrid.
El calor se ha hecho sentir en la primera semana de 

Junio lo bastante para que el termómetro haya llegado á 
subir hasta 28®; y se hubiera sentido más si no hubiese 
sido porque soplaron con lijeza Irs vientos N-E y E-N-E. 
La atmósfera estuvo despejada y la columna barométrica 
en la sequedad y á 26 pulgadas y 5 lineas.

'No ha habido variación en las pocas enfermedades rei­
nantes que se han observado en el presente setenario, 
pues continúan las calenturas gástricas y biliosas, las in­
termitentes cotidianas y tercianas, los dolores reumáti­
cos y nerviosos, las anginas y erisipelas, las irritaciones 
gastro-intestinales, los cólicos y las diarreas. Ha habido 
algunos casos de pleuresías y de neumonías, de conges­
tiones al hígado y  cerebro, de vesanias y hasta de ver­
daderas apoplegías.

La mortandad ha sido por fortuna muy limitada, á 
pesar de haber sido muy graves las enfermedades agu­
das que han reinailo; mas los afectos crónicos han da­
do poca mortandad, siendo así que son los que más la 
producen. _____________

Según las noticias recibidas de nuestros representantes 
en el extranjero, resulta que el cólera hace bastantes víc­
timas en Medina (Arabia) y tiende á desarrollarse en 
otros puntos del Hedjazy el Yemem, pues el gérmen de 
dicha enfermedad invadió á las caravanas que habían sa­
lido de la Meca conduciendo peregrinos de vuelta.

Un informe del Dr. Castaldi, médico sanitario otoma­
no en Theran, da importantes pormenores sobre el esta­
do actual de la Persia. Según las aseveraciones de dicho 
médico, parece que el cólera, tifus y otras enfermedades 
epidémicas que son consecuencias del hambre que aflige 
á aquel país, siguen causando numerosas víctimas, y no 
dejan de inspirar sérios temores con motivo de la próxi­
ma llegada de los calores.

CRÓNICA.
Sigue la pu b licación . Ha aparecido el 7 .® cuaderno 

(le la obra de iuiatomía y disección del Dr. Fort, traduci­
da del francés por el Sr. Sierra y Va . Debemos decir en 
honor á la verdad que son muy pocas las traducciones ex­
tranjeras que se publican en España con tanto esmer 
como esta, que da á luz la casa editorial del Sr. Ro­
dríguez. , . , .

Nombramiento. Lo ha obtenido de director interino 
de los baños de Peralta (La Concepción), D. Manuel In-

^^Monstruoaidad. Se ha observado en los Estados- 
Unidos un caso curioso de monstruosidad en un niño re­
cien nacido, una de cuyas orejas era tres veces mayor 
nuede ordinario y estaba cubierta de escrecencias, j  la 
2tra rei,resent,al)a la figura de mi tapón largo con un 
conducto en el medio. ¡Guapo chico.

Canalización d e l mar. El Sr. Latouche ha presenta­
do á la Academia de Ciencias de París una nota jobre a 
utilidad, bajo el punto de vista de la g®
podría deparar la introducción del agua ‘l®’ 
interior <le los continentes. Al efecto propone un sistema 
de canalización siguiendo á las líneas ¿el
ro míe comunicára con depósitos situados á la orilla a 
mar donde pudiera elevarse el aguaá una altura conve­
niente por medio de máquinas.

R eactivos del m ercurio. Para reconocer en la at­
mósfera la presencia de pequeñas cantidades de este m " 
tal, emplea el Dr. Merjeti hojas de papel empapadas de 
cloruro de oro, de platino ó de paladio, por cuyo medio
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ha reconocido que un individuo que haya permanecido 
clurant ‘ una hora en un local cuya atmósfera conten‘>‘a 
mercurio, tiene los cabellos y la barba llenos de vapores 
de este meta . Otro reactivo, y delicadísimo, parecen ser 
las plantas jóvenes, á causa de la decoloración de su par­
te verde producida por el mercurio. ^

C onservación de piezas anatómicas. En un pe­
riódico inglés se recomienda la glicerina concentrada, 
cuerpo no volátil ni combustible, como muy superior al 
alcohol para conservar con su color natural las piezas 
anatómicas. El Dr. Ehrardt prefiere la mezcla siguiente- 
disolución saturada de alumbre, 100 partes; nitro, 2; las 
preparaciones se decoloran al principio en ella, pero re­
cobran su color cuando se las traslada á una mezcla de 
alumbre y agua.

libre . El siguiente hecho puede dar una 
Idea de los recursos conque cuéntala propagación de 
las ciencias en el Reino Unido. Recientemente se ha for­
mado el proyecto de establecer en Newcastle-Sur-Tyne 
una escuela para la enseñanza de las ciencias físicas, 
principalmente bajo el punto de vista de la mecánica 
aplicada, de las manufacturas, la agricultura v la ex­
plotación de las minas, habiendo encontrado esta empre­
sa el más generoso concurso. Sus iniciadores creyeron 
poder empezar con un fondo de 125.000 francos, y lian 
llegado á recaudar 400.0^0 de suscriciones y aun esperan 
llegar á reunir un capital de 750.000. Ha comenzado ya 
a construirse el hermoso edificio que ha de recibir esta 
Escuela.

®Pisodio de la últim a revolución  d o  Paris.
Habiéndose dirigido los soldados del ejército versallés 
al Seminario de la plaza de San Sulpicio (trasformado en­
tonces en ambulancia y confiado al Dr. Faneauy algunos 
estudiantes), en la creencia de que estaba ocupado por 
batallones de comuneros, oí Dr. Faneau, comprendiendo 
el movimiento de los soldados y sin consultar más que 
su propio valor, se adelantó solo, agitando un pañuelo 
blanco, háeia el oficial que mandaba la tropa, y le ase­
guró que el Seminario no contenía más que heridos Ya 
se ‘iísponian á abandonar la plaza los soldados cuando 
salló de una de las ventanas del Seminario un disparo de 
íusil: un herido exaltado se había apercibido de la pre­
sencia de los versalleses y en su delirio quiso hacerles 
luego. Al punto se habla de traición; el Dr. Faneau quiere 
dar una explicación, pero se le desoye; y eompreiidieiulo 
entonces que e.staba perdido se coloca este sin resistencia 
contra la pared y se deja fusilar. Consumado este sacrifi­
cio, entra el destacamento en el interior de la ambulan­
cia; esta última parte del drama pertenece á la historia 
y falta autenticidad para ella. El diputado Infay recla­
ma ahora la rehabilitación del joven mártir, desoamlo 
dar á la madre desolada de Faneau e.'̂ te supremo con­
suelo. Horribles consecuencias de la embriaguez de 
sangre!

Presupuesto de las ciencias en Inglaterra.* Hé
aqui un resúmen de las cantidades que el goliierno inglés 
consagra al progreso de las ciencias: al Bristish Mu- 
seum, 100.000 libras esterlinas; al Museo de Ken.sin- 
gton, 92.000 libras; para observaciones meteorológi­
cas, 20.000; para las geológicas, 20,900; para el Jardín Bo­
tánico de Kiew, 22.075: para el de Edimburgo, 19.031; 
para el de Dublin, 1.892 libras. Total, 248.798 libras es­
terlinas, ó sean 6.219.950 pesetas. A estas snma.=! hay que 
añadir los numero.sos subsidios de las Universidades é 
Institutos particulares, las crecidas cantidades que se 
destinan para los viajes de exploración y descubrimien­
tos geográficos. En España no necesitamos sin duda tan­
to dinero para ser sábios.

Ün m edio de acabar con  las guerras. Mucho se 
trabaja, aunque probablemente en balde, para librar á la 
numanidad del azote que más la rebaja y que más hor­
rores trae consigo. Recientemente se ha adjudicado un 
premio de 5 000 pesetas y varias medallas á los autores 
de algunas de las Memorias presentadas (llegan á 40), á 
un concurso propuesto en 1870 ba,jo el tema de «El cri­
men de la guerra denunciado á la liumanidad.» Uno de 
los autores supone que el proceder más sencillo y más 
radical para acabar con las guerras es el de llevar has­
ta el último extremo las infamias y los crímenes, no de • 
.lando heridos ni haciendo prisioneros, sino dando la 
muerte sin perdón ni cuartel. Teniendo cuidado de pro­
teger á los simples soldado.?, únicos que combaten contra 
su voluntad, este pensamiento realizaría una economía
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incalculable suprimiendo la Sanidad militar, aboliendo 
las pensiones concedidas á los heridos, á los inválidos á 
sus viudas, etc., etc. Bajo estas condiciones, admitidas 
por ambos lados, afiade el autor de dicha Memoria, no 
es posible la guerra de nación á nación.

Buen reglam ento. El director de Sanidad maríti- 
ma .le San Sebastian, nuestro amigo D. Víctor Adía, ha 
publicado un reglamento de policía higiénica y sanita- 
ria del puerto, dando cumplimiento á lo prevenido en la 
real órden de 24 de Agosto de 1867, cuyo importante 
servicio ha estado desatendido liasta la focha en casi to­
dos los puertos de España. Es muy digno de imitación el 
celo de nuestro compañero.

Plantilla de los m édicos de baños. Si han que­
rido entretenerse nuestros ieetore.s en clasificar las pla­
zas balnearias provistas actualmente é incluidas en el 
cuadro que publicamos en uno de nuestros anteriores nú­
meros, habrán podido ver, como muy bien lo hace notar 
uno de nuestros colegas, que los médicos directores de 
(Uclios establecimientos están clasificados hov del modo 
siguiente: .

En propiedad. . . .  39
Interinos.................66
Provisionales. . . .  22 
Plazas vacantes.. . 3

Resulta, pues, que de 130 directores .solo 39 lo son en 
propiedad, y no todos por opo.sicion. Lo.s restantes deben 
su destino á reales órdenes.
_ Esto prueba si urge regularizar este servicio faculta­

tivo.
Buena contestación . El Dr. Abornetty era, como 

otros muchos, muy r<mcio para visitar de neche. Kn una 
Ocasión, cuando aun no hacia .sino muv pocos miiuitos 
que se había retirado de una llamada qué le hizo abando­
nar la cama, sintió la campanilla de su casa:—?Quién esf 
responde mal humorado y temiendo otra .salida inteni- 
pestiva.—iDoctor, doctor! ¡De prisa, por Dios, de prisa' 
Mi niño se ha tragado un ratón.—¿Sí? Pues que engulla 
un gato, y déjeme Vd. en paz. ^

COMUNICADO.

Sr. Dh'ector de El Siglo Médico.
Muy señor mió de mi más consideración y respeto: La 

casa editorial que yo dirijo, y de que soy dueño propie 
tario en I,i plazuela del Biombo, núm. 2, cuarto segundo, 
publica en la actualidad la obra de Anatomía y  Disec­
ción del Dr. Fort, de Pari.s, traducida por D. Salvino 
Sierra y Valí, médico del hospital de esta córte.

Esta publicación, de la que ya van hechos siete cua­
derno,?, es la obra completa de su autor, sin más adición 
que las notas que el traductor consideró necesarias para 
la más fácil inteligencia del lector castellano, las cuales 
han obtenido en España un éxito completo. Pero como el 
Dr. Fort lia publicado otra edición española en París, con 
su prólogo intencionado, para desvirtuar el valor de las 
traducciones hechas en otros países, conviene advertir al 
público de España que esa traducción de París no puede 
anular el valor de la mia, que la hice en uso del derecho 
literario internacional, después de e.vplicaciones tenidas 
con su autor, por las que he quedado libre de todo cargo. 
De otro modo, esta casa, (pie tiene por norma la lionra- 
dez más acrisolaila, no se Imbiera propa.sado á invadir 
los fueros de la ley y de la justicia con menoscabo de los 
derechos de na.lie.

Agradeciendo á Vd., Sr. Director, la inserción de es­
tas lincas en sn acreditado periódico, se reitera de us­
ted con la mayor consideración su atento y seguro servi­
dor Q. B. s. —Manuel Rodríguez.__(30)
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VACANTES.
Lo e$ián: üivi de I qs dos de médico-civujanu de Cáceres (Má- 

laga); su dotación \ .000 pesetas pagadas de fondos municipa­
les. Las solicitudes hasta fin dei corriente.

—La de médico cii'ujaiio do Benafarces, partido judicial de 
La Mota del Cuervo (Valladolid),. por falk'cimieuto del que la 
obtenía. Su población 108 vecinos. Su dotación 15 pesetas por 
la asistencia gratuita de once familias pobres, con más 180 
fanegas de trigo de buena calidad, repartidas por igualas entre 
los vecinos acomodados. Las solicitudes en el término de 
quince dias.

—Las dos de médico-cirujano de Infantes (Ciudad-Beal), 
dotadas cada una con 1.000 pesetas por la asistencia gratuita 
de los pobies y las igualas con los vecinos pudientes. Las soli­
citudes hasta el 20 del corriente.

—Por acuerdo del ayuntamiento y Junta municipal de este 
Sitio, se crea una plaza de médico-cirujano titular para la 
asistencia de los vecinos pobres del barrio titulado Alijares, de 
tercera ciase, con el sueldo anual de 1.230 pesetas, y con la 
Obligación de visitar de una á cien familias, clasificadas ó que 
se clasifiquen.

Kl facultativo agraciado podrá celebrar ajustes particulares 
con las familias acomodadas.

Hay un ministrante pagado de los fondos municipales para 
el servicio de cirujía menor y para auxiliar á los médicos ti­
tulares.

Los profesores que deseen obtener e-'-ta p'aza dirigirán las 
solicitudes documentadas al alcalde que suscribe, hasta ei dia 
20 de Junio próximo en que termina el plazo de admisión, y 
podrán enterarse del pliego de condiciones que está de mani­
fiesto hasta dicho dia en la secretaria de ayunumiienro.

San Ildefonso 27 de Mayo de 1872.-E1 .alcalde. CaiUermo 
Aliideruelus.—Vor acuerdo de la comisión, Juan Sánchez Sauz, 
secretario.

—Por acuerdo del ayuntamiento de este lloal Sitio y junta 
municipal, se anuncia la vacante de ministrante de su juris­
dicción, con el sueldo an\ial de 625 pesetas, por defunción del 
que la ohtenia en projúeduil, con obligación de asistir á sus 
vecinos, bajo las inmediatas ordenes de los médicos titulares.

El agraciado podrá prometerse ii.i segundo sueldo en las é[io- 
cas de verano, por la afluencia de gente á este Sitio como de 
jornada.

Los profesores que deseen obtener esta plaza dirigirán sus 
soliutudes al alcalde que suscribe hasta el dia 20 del próxi­
mo mes de Junio, pudiendo enterarse del pliego de condicio­
nes que ha de servir para el otorgamiento de la escritura, el 
que se encuentra de manifiesto eu la secretaria del este ayun­
tamiento.

San Ildefonso 27 de Mayado 1872 —El aleable, (iuillermo 
Maderuelus.—Por acuerdo de la comisión, Juan Sánchez Sanz, 
secretario.

E ST A F E T A  DE LOS PARTIDO S.

a n u n c io i
B.VNOS SULFUROSOS CONCENTRADÍSIM OS, 

conformes con la Farmacopea Española, y manantiales indi 
cadas como excitantes, de uso especial en las dennatnsis, eu 
fcvmedades horpélicas, cuUiueas, rtiumutismos crónicos, sar

na, etc. Botella, 8 rs.; contiene 24 onzas de liquido sulfuroso. 
Madrid, calle de la Ruda, 14, botica de F. Izquierdo.

REGLAMENTO PARA LA ASISTENCIA DE LOS POBRES
Y OKOANIZ.VCION UE LOS PARTIDOS MÉDICOS.

Juicio crítico de dicho reíjlamento. y  comentario de to­
dos sus artículos^ por D. Juan Nepomuceno Martínez.

Se remite á vuelta de correo, franco de porte, al que lo pida 
al autor, médico del Patrimonio en el Real Sitio del Pardo, 
mandando 4 rs. por cada ejemplar en libranzas del Giro mm 
tuo sobre la pagaduría de Madrid ó en sellos de franqueo. Se 
vende en la Administración de este periódico á 4 rs. en me­
tálico.

Los señores nrofesores que piensen solicitar la plaza de mó­
dico titular de !a ciudad de Viana {Navarra', les será muy 
conveniente antes de hacerlo enterarse de algunos pornienq- 
res de lo que ocurre en dicho punto, j)ara lo cual podrán din- 
girsü á D. Vicente Arnau, méáxo titular de dicha ciudad.

SALES M A R IN A S D E L CAN TÁBRICO ,
ó baños naturales de mar en casa, obtenidas de laa 

anuo.% de alta mar por Yarto Monzon, San 1/icente 
la Barquera {Santander).
Paquetes de ákilo para un baño con algas marinas, 10 rea­

les. Estas sales naturales, que no deben confundirse con las ar- 
tifíciales, llenan todas las indicaciones del baño de mar, y 
reemplazan ventajosamente á los ))anos y aguas minerales de 
la Península y extranjero. Todos los médicos las conocen y 
recomiendan el tratamiento marino en casa A los que visitan 
las playas y fuentes. Las algas aceleran la curación  ̂de las 
enfermedades de la piel. So lía extenso prospecto. Unico de­
pósito central. Madrid, botica de Fernandez Izquierdo. Ruda, 
núm 14.‘Provincias, principales boticas.

BAÑOS DE VILLA VIEJA ,
á un kilómetro de la estación de NiUes. en la provincia de 

Castellón de la Plana.

Abiertos desde 1.° de Mayo á fin de Junio y desde 1 de Se­
tiembre áün de Octnl)ve. Aguas consideradas, según ia iiUi- 
ma clasificación, entre las acídulo-carbónicas con hierro y 
termales. .

Su uso 80 prescribe principalmente en los reumas artríticos 
y musculares, en los vicio.s escrofuloso y lierpélico, en las 
parálisis, en los flujos hemorroidales, supresiones y retencio­
nes (le, orina, leucorreas y blenorreas, clorosis ú Opilación, en 
el histerismo y desarrcglns de la menstruación, y de otros va­
rios estados pñtológiccs, ya en baños, ya en bebidas, etc., se­
gún los casos

Los prospectos con más pormenores se dan grátis en Ma­
drid, calle del Mesón de Paredes, núm 22, farmacia de D. Ra­
món Villarun; eu Barcelona, D. Emilio Aorbignole, Escudi- 
llers, 10; en Alicante, 1». Ramón Vidal, Cruz de Malta. (28).

DICCIONARIO DEL DIAGNÓSTICO,
por D. E. J. Woillez,

TRADUCIDO A L  CASTELLAN O.

OiiLMlando muy iioquisimus ejemplares de esta interesante, 
obra, que cuiista de cuatro, lomos de 416 página.s cada uno 
en y siendo el valor de ella el de 40 rs. en Madrid y 48 en 
provincias, su propietario ha dispuesto se liaga una rebaja de 
6U por lOu á los suscritores de El Siglo Médico; en .su oonse- 
cueucia se remitirá franco de porte por 24 rs. á provincias al 
riiie lo desee, y 2ü en Madrid, enviando dicha cantidad en li­
branzas á la Administración de este periódico, ó á D. Roque 
Labajos, Cabeza, 27, principal.

M AN U AL D E A G U A S M IN E R A LE S,
CON LA 6’uí'a del Bañista y el mapa dalheario de kspaña,

POR EL Dr. A. Garoia López.
Un volúmen á 24 rs., que se vcmde en casa del autor, Gor­

gnera, 13, principal izquierda, en Madrid, en la librería de 
Bailly-Bailliere y en tudas las principales de España.

-  l
MADRID; IH72.

IMPRENTA DE R. LABAJOS, CALLB DB LA CABEZA, 27.
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